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Edificio de la calle Carretas, 14 (esquina Plaza de 
Benavente) en el que el Centro Gallego ha adquirido 
el tercer piso, donde ha quedado maravillosamente 
instalado su nuevo domicilio social. 

Esta moderna dependencia de la finca en que el 
Centro Gallego tiene su nueva sede, es por su mag­
nifica y moderna presentación, digna de la numerosa 
colonia gallega de Madrid, y una justa representación 
de Galicia en la capital de España. 
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NOITURNIO DO A D O E S C E N T E MORTO 
Irnos silandeiros órela do vado 
pra ver o adoescente afogado 
Irnos silandeiros veiriña .do ar, 
antes que ise río o leve pro mar. 
Súa i-alma choraba, ferida e pe-

[quena 
embaixo os animes de pinos e 

[d'herbas. 
Agoa despenada baixaba da lúa 
cobrindo de lirios a montana núa. 
O vento deixaba camelias de soma 
na lumieira murclia da súa tris­

óte boca, 
¡Vinde mozos loiros de monte e 

[do prado 
pra ver o adoescente afogado! 
¡Vinde xente escura do cume e 

[do val 
antes que ise río o leve pro mar! 
O leve pro mar de curt iñas bran-

[cas 
onde van e vén vellos bois de 

[ágoa. 
¡Ay, como cantaban os albres do 

[ S i l 
sobre a verde lúa, coma un tam­

b o r i l ! 
¡Mozos, irnos, vinde, aixiña, cbe-

[gar 
porque xa ise río m'o leva pra 

[o mar! 

Federico García Lorca 
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OabanlIlBS, poeta 
de GallGia 

POP Santiago Montero Díaz 
Catedrático de Historia Universal Antigua d i l a Universidad de Madrid 

E l Cadáver de don Ramón Cabanilias en la Capilla ardiente amortajado con el 
hábito de terciario Franciscano entre c'aireles y coronas de llores dedicadas por 

sus deudos, amigos y entidades de Galicia. 

Don Ramón Cabanilias ha sido 
el poeta de toda ^Galicia: la de 
hoy y la del pasado; la presente 
y la ausente. 

Ser poeta de un gran pueblo 
requiere una gigantesca experien­
cia humana y una excepcional 
Capacidad integradora. Ambos as­
pectos se funden en la persona­
lidad de Cabanilias. E l ha asumi­
do en su larga vida las experien­
cias fundamentales del v iv i r iga-
llego; ha sido copio una síntesis 
humana de la patr ia; y ha po­
seído además esa misteriosa ca­
pacidad de integración poética, 
que le convierte en el más repre­
sentativo poeta de Galicia. 

P O E T A C L A S I C O 

E n unas not^s autobiográfica? 

consignaba Cabanilias, aludiendo 
a su formación clásica: «Nos 
meus anos mozos, seminarista nu-
galleiro, coa cabeza aos paxaros, 
cando traguía ñas mans decotío 
Os autores latinos, a miña devo­
ción pol-os poetas estaba somon­
te un degráu mais abaixo da dos 
santos. Horacio que co seu Suhli-
mi feriam sidera vértice e o fa­
chendoso Exegi monumentum ae­
re perennius tense por i rmán dos 
semideuses; Vi rx i l i o , un anaco 
máis apoucado, que no For túna te 
ambo, despois de cantar as faza-
ñas e a morte heroicas de Niso e 
Eurialo, concédelles a inmortali-
dade xunguida e condizoada a vi­
da dos seus exámetros, e Ovidio 
eo seu delirante Est deus in no-
bis, eran pra rain todo o que ha­

bía no mundo de subrime e gro-
rioso.. .» 

Este entusiasmo juvenil , más 
tarde abierto también a otros ho­
rizontes, dejó en el alma del poe­
ta una huella inextinguible. Ca­
banilias fué siempre un clásico. 
Lo es cuando trata temas univer­
sales, y lo es —quizá en mayor 
medida— cuando se adentra en 
el alma gallega y en sus más mis­
teriosas y peculiares significacio­
nes. «La característica esencial de 
Cabanilias —escribe Carballo Ca­
lero— es la elgancia... Medida, 
contención, equilibrio, delicade­
za, buen gusto. E n este sentido, 
Cabanilias es clásico.. . Ama y po­
see la sencillez ejemplar .» 

Su clasicismo resplandece en l a 
forma poética, en su sentido del 
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l ímite , la proporción y la armo­
nía. E n la línea de Cabañil]as 
puede percibirse una actitud se­
rena o el alterado latir de la pa­
sión ; pero en uno u otro caso 
la maestr ía de la forma da un 
cauce seguro y bello al sentimien­
to del poeta. 

Este fondo clásico, hecho sus­
tancia lírica en la obra de Caba-
nillas, escuela de señorío y de dig­
nidad expresiva, constituye una 
vía de acceso para penetrar en 
el alma de Galicia y entender 
poét icamente sus íntimos valores. 

C A N T O R D E G A L I C I A 

Porque su noble dicción, su 
pasión poderosa y contenida, su 
elegancia de espíri tu, son virtu­
des genuinas y representativas de 
Galicia y responden a lo mejor 
de nuestra tradición cultural. 

Cabanillas es el cantor de Ga­
licia por excelencia. 

Ha recogido de Eduardo Pon-
dal el sentimiento proceloso de 
la Galicia lejana, originaria y cél­
tica. Con formas enteramente nue­
vas, Cabanillas hizo revivir aque­
llos viejos temas, prologándolos 
en la grandiosa secuencia de sus 
poemas caballerescos: A espada 
Escalihor, O cabaleiro de Sant 
Gr ia l , O sonó do rey Arthur. 

Fuera del marco de la Galicia 
primordial y legendaria, el poe­
ta se detuvo morosamente en el 
Medievo his tór ico: Pedro Froilaz, 
Gelmírez, las luchas civiles de la 
Edad Media, los movimientos que 
acusaban la conciencia de una 
personalidad histórica en la Ga-
Jicia del Renacimiento. 

tica de Galicia, entra, como ele­
mento que Cabanillas destaca 
amorosamente, la profunda reli­
giosidad popular, el fondo espi­
ritual y emotivo de la raza. E n 
su día, la crítica señalará los ma­
tices, realmente penetrantes y ex­
quisitos, que con todo rigor y con 
toda belleza percibe Cabanillas 
en la manera gallega de sentir la 
religión. Trátase de un sentimien­
to de adoración unido entrañable­
mente a la idea de fraternidad, 
de amor a los hombres, de dolor 
por las miserias o los sufrimien­
tos del pueblo. Siempre —en el 
sentir religioso de Gal ic ia— la 
caridad sobre la je ra rquía , el 
Apóstol peregrino sobre el Após­
tol Matamoros, el pueblo que tra­
baja y reza sobre la espada y la 
violencia. 

De todo ello hay una verdade­
ra Suma poética en su libro ma­
gistral sobre Samos. He ahí un 
epos monástico, pero no un epos 
del esfuerzo belicoso y exterior, 
sino del esfuerzo piadoso y oran­
te, un epos místico, sentido con 
estremecida ilusión y expresado 
en versos inolvidables. 

¿Cómo surgió este libro, teji­
do extraño e inimitable de piedad 
cristiana, amor a Galicia, viven­
cia de la naturaleza y maestría 
poética? ¿Cómo surgió? . . . 

Como un ramalliño de rosas sangalos 
panadas nos folios dos vellos anales, 
nos místicos hortos, ñas edras craustra-

Cles, 
nos ritos antergos, nos áureos eorales, 
surdéu esta estoria trazada e tecida 
en prácidas horas a beira da ermida, 
do edoso alcipreste, da fonte durmida, 
capás da enlevada, monástica vida... 

E n su concepción histórico-poé- Nada comparable a la descrip­

ción —precisa y en t rañab le— de 
la hueste peregrina que hace es­
cala en el monasterio. Siéntese el 
rebullir multitudinario, abigarra­
do y místico de aquellos jirones 
de humanidad medieval, en mar­
cha devota y angustiada hacia 
Compostela. Pocas veces un poe­
ta ha logrado pareja intensidad 
descriptiva, semejante identifica­
ción con la muchedumbre erran­
te y multiforme: 

Sandalias enlamadas, vencidos da can-
[seira, 

as barbas en revolta, cubertos de poeira, 
olios alumeados n'umha visión trunfante, 
revirado o chapeo, a bulsa mendicante 
pendurada a cintura con coirenta baraza, 
esguichados das silvas, en bambeo a ca-

[baza 

no bordón, remendados capisaio e escra-
[vina 

chega 6 cramor do Ultreya, a grea pe-
Fregrina... 

Y aquí surge el rasgo inequí­
voco del poeta, la genial intuición 
de la religiosidad medieval: Jun­
to a este pueblo sudoroso, ulu­
lante, retador, fundiéndose coti 
su oscura pobreza y sumándose a 
las jornadas de agotador camino, 
van precisamente las más altas, 
las más señeras figuras del espí­
ritu : 

Como unha penitente, probé, escura, 
l^sinxola, 

fai oseada no craustro a grioriosa Sa-
[bela, 

a doce Raíña Santa, a das mans cari-
[dosas, 

que a esmola das fogazas fixo trocar 
len rosas, 

e pasan homildosos ante a grea do pobo, 
Domingo o do Rosario e Francisco o 

[do Lobo, 
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Esta es la piedad cristiana que 
Cabanillas exalta. L a misma que 
late en la tradición gallega, des­
de Valerio y Fructuoso hasta Co-
tolay, el pre-franciscano Cotolay, 
y desde los inspirados cruceiros 
medievales hasta Rosalía de Cas­
tro. De hecho, y acaso sin propo­
nérselo, en la obra de Cabanillas 
resalta la identidad entre la pie­
dad espontánea del pueblo galle­
go, nativa, vernácula y milenaria, 
y las grandes corrientes universa­
les de la piedad cristiana, se lla­
men benedictinas, peregrinantes o 
franciscanas. 

Porque Cabanillas fué el can­
tor de Galicia. De Galicia vista 
y entendida en su directa signi­
ficación ecuménica. 

P O E T A D E L A L E A L T A D 

No creamos que Cabanillas 
quedó aprisionado en la absor­
bente belleza de la antigua Gali­
cia, los mitos célticos, el dinamis­
mo y la remansada piedad del me­
dioevo compostelano o lucense. 

Poeta de todos los tiempos, Ca­
banillas fué un cantor de la leal­
tad. Lea l hasta la entrega, hasta 
el sacrificio, a l dolor de Galicia. 
Con razón se le ha proclamado 
heredero y sucesor, en este as­
pecto de Curros Enríquez. Con­
vierte en motivo de indignada re­
quisitoria la miseria, el abandono 
y la tragedia de su tierra. Surge 
el poeta cívico. También el poeta 
social. 

Cabanillas sale del ámbito en­
cantado de los silfos y las nerei­
das, abandona el atractivo de los 
bosques druídicos, el piadoso ru­
mor de monjes y peregrinos, la 

férrea cabalgata de los Froiíaz y 
los Pardo de Cela. Y se enfrenta 
con la realidad campesina, la an­
gustia y la pobreza, la nostalgia 
del emigrante y el dolor entero 
de la patria. 

Es ep poeta de No desterro 
A térra asohallada: 

l Solta a tralla, negreiro, 
e limpa o corazón! 

¡ O escravo libertado 
batido do delor^ 

que sufreu, e sangrou 
aniñados nos beizos descoridos 
ten os bicos do Amor, 
e leva a frorecer, dentro do peito 
a Rosa do Perdón! 

Cabanillas, como Curros, no 
ha retrocedido ante la concreta 
realidad social, ante la queja hic 
et nunc del campesino, o el deses­
perado llamamiento del pobre. 
Ha transformado todo eso en ma­
teria poética, o, por mejor decir, 
lo ha tratado poét icamente, sin 
que por ello el tema perdiese su 
desgarrador patetismo, ni la pro­
testa dejase esfumar su enérgica 
reivindicación. 

Ha convertido el dolor de Ga­
licia en el propio dolor, fundién­
dose voluntaria y personalmente 
en la tragedia de la t ierra: 

Un filliño que morre, 
un amor que se apaga, 
a ilusión que se afoga 
no rcmuiño das agoas... 
¡ Cantas rosas bermellas 
o mediar a xornada! 
X a son vello, e o vento, 
vento de trebonada, 
desfolloume a roseira, 
a roseira da alma. 
Pero esta dor da Terra 

ferida e escravizada... 
¡ qué rosiña bermella ! 
¡ cómo doi! ¡ cómo sangra ! 

Su lealtad a Galicia quedará 
en la historia de nuestros azaro­
sos y claudicantes días como un 
ejemplo de heroísmo moral. Los 
pueblos hacen a sus hombres y 
se hacen a través de sus hombres. 
Es mucho lo que Cabanillas ha 
recibido de Galicia, y mucho 
también lo que le ha dado. Su 
estricta fidelidad halló la recom­
pensa de la gloria, una gloria 
poética y cívica que ha de agi­
gantarse con los tiempos. 

Con la gloria encontró la uni­
versalidad. Cabanillas es un poe­
ta universal, precisamente por ha­
ber vivido hondamente a Galicia 
es decir, por haber vivido insta­
lado en la entraña de un pueblo 
de significación universal. No es­
tá lejos el día en que su obra 
vestirá las galas de otros idiomas 
y recorrerá en triunfo ámbitos 
ecuménicos. 

Vaticino sin temor este triun­
fo porque la poesía de Cabanillas 
—autenticidad pura— se asienta 
en los firmes pilares de la galle-
guidad. Y también porque cobra 
vida en las más nobles calidades 
humanas, en las que concretamen­
te adornaron la personalidad mo­
ral de Cabanillas. 

Quiero con esto recordar que 
aquel alto poeta, de quien hov 
nos sentimos en lírica orfandad, 
fué a l mismo tiempo un hombre 
de impresionante sentido del ho­
nor, de inalterable bondad, de 
una dignidad indómita , y revesti­
do del patricial —petrucio— se­
ñorío que Galicia confiere a sus 
grandes hijos. 
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E N LA M U E R T E D E 

D. RAMON C A R A M I L L A S 

ImpresiDnante manifestación de duelo del pueblo de Cambados y de Galicia entera al paso del féretro de don Ramón 
Cabanillas, nuestro llorado poeta. 

E n Cambados —lugar amado, desea­
do en dos años habaneros de nostal­
gia— acaba de morir, tal vez como él 
quería, en otoño, cuando el vino nue­
vo de lá tierra estrena sorprendentes 
calidades; en noviembre, cuando las 
campanas siempre oídas parece que sue­
nan mejor, acaso el último poeta de 
Galicia, quizá la última voz que sonó 
con fuerza irreprimible y se multiplicó 
en 1.000 ecos contrastados: Ramón Ca­
banillas. 

Yo no sé, pero me parece que la 
poesía gallega se ha quedado sola, trá­
gicamente sola, patéticamente sola. Su 
voz seguirá sonando, pero ya no sabre­
mos de su realidad física. Se agiganta­
rá, sin duda, su obra, y la calma, el 
sosiego, la indefectible verdad elevarán 
su figura al puesto merecido. Pero él, 
el hombre, ya no será sino un recuer­
do, y en la noche de ese recuerdo se nos 
acercará en sombra cuando releamos 
sus versos. 

Ramón Cabanillas, que ha muerto en 
otoño, cuando la gracia marinera y 
campesina de Cambados se viste con re­

flejos de oro, era, como hombre y co­
mo poeta, la sabia medida. Su poesía 
no nació por generación espontánea. Su 
gracia popular no le llegaba por los fá­
ciles y molestos caminos de la impro­
visación. Todo había tenido una justa, 
una precisa sedimentación. Antes de los 
treinta y seis anos de su edad, todo 
fué espigueo en aquella poesía que le 
brotaba del corazón. Había que encon­
trar la cizaña. Separarla. Que nada in­
necesario llegaría a lastrar su obra. Y 
fué a esa edad, a los treinta y seis años, 
cuando entró en el fuego amado de la 
poesía. Entonces presintió que ya po­
día volar. Porque «encontró en la ca­
beza -—como Carlos Rivero ha dicho 
admirablemente en la hora luctuosa de 
la desaparición del poeta—, en los la­
bios, en el corazón, en las manos; co­
mo un prodigioso pájaro, como una mi­
lagrosa espiga de áureos granos, como 
una llama desusada, el primer verso». 
Don Ramón, hombre, era fundamental­
mente bueno, sabía emocionarse y llo­
rar. Ramón Cabanillas, como poeta, co­
mo hombre, la sabia medida... 

Por Mariano T U D E L A 

Es el otoño una bella estación para 
morir —lo es igualmente para vivir—, 
y el poeta, que ha muerto en noviem­
bre, tras vivir y gozar muchos otoños, 
habrá deseado esta muerte a lo largo 
de muchas noches de incertidumbres, 
de velas heridoras, un poco alicaído por 
el peso de los años, aunque siempre 
con aquellas ansias renovadas, aquellas 
fuerzas nuevas de cada mañana. 

Cumplió don Ramón su existencia de 
una manera cabal. Gozó y sufrió. En-
trevió y deseó a Galióia desde los már­
genes distantes y contrastadores de la 
emigíüción. Escribió libros. Tuvo hijos. 
Habrá plantado un árbol en su amado 
Cambados, bajo el -sol de veranos ti­
bios. Pensó. Tuvo tiempo suficiente co­
mo piará perderlo. Hizo amigos. Sumó 
más de ochenta años. Murió en otoño. 
Allí donde él quería morir... 

... y la poesía gallega se ha queda-
dado sola, trágicaméntcí sola, patética­
mente sola. Porque sé nos ha muerto 
nuestro último poeta, nuestra última y 
más profunda voz. E n Cambados y en 
otoño... 

P A R A V E R 

O I R B I E N 

U L L O A - O P T I C O 
Casa Centra l : CARMEN, 12 y 14 - Te lé fono 22-52-10 

flv. José Antonio, 16 - Altala. 147 • Av. Albufera. 12 (Pie. Vallecas) - Bravo Murillo. 151 - P.0 E x ­
tremadura, 55 - Hortaleza, 56 - Alberlo Aguilera. 43 - P.0 de las Delicias, 16 - Luchana, 36 
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Na morte do poeta 
Cabanillas 

POP Baut i s ta loelis 

'"Quero que na lousa que me dé sosegó 
esta palabra que ten luz: Gallego, i-esta 

palabra que ten á s : foeta/ ' 
( R . Cabamllasj 

X a dorme ó poeta no ribeira 
verde de Cambados. Dende o ci-
meterio de Ferfiñas poderá es-
coitar o maino resoar das ondas 
ñas longas atardecidas do Atlán­
tico. Ise mar que quentou o acei-
ro do seu verso épico, amornán-
doo ás vegadas con bránduras de 
latexos líricos. Esperamos que na 
pedra que peche pra sempre a voz 
xigante do bardo cambadés figu­
ren isas verbas luminosas: Poeta 
e Gallego. 

Gran poeta Cabanillas. 0 mor 
poeta do século vinte galego. Non 
e agora a hora de facer críticas. 
Levamos aínda no peito a dor 
punxente da súa morte. Galicia 
queda orfa de un dos mellores va­
tes de todo los lempos. Rosalía, 
Curros, Pondal e Cabanillas. Un 
dises homes que paren de vez en 
cando os pobos pra erguer ó ceo 
o eco longo do ente mergullado 
ñas tebras da natureza. 

Alá se l o i coiles. A vivi r a gro-
riosa eternidade que agarda ós 
grandes héroes. A heroicidade 
que leva o poeta nos olios abertos, 
.^carinando sempre co seu esprito 
quente a fría dor da térra . Foise. 
Mais a nos deixounos o herdo r i -
caz dunha obra tecida con fíos da 
nosa propia i-alma. Versos. Unba 
vida enteira consagrada á subri-
me profesión dos versos. Versos 

que temos que 1er, bicar, espandir 
os galegos que sentimos aínda a 
voz da Terra . 

Os xenios non morren. Fúnden­
se na ausencia, deixando un cra-
co ronsel de feitos fermosos. A 
morte fainos mitos. Ispeos e po­
nes como fitos dos lempos vin-
deiros. Os que leñen algo máis ca 
un corpo de pó non poden fuxir 
enteiramenle. A voz rexa dos poe­
tas pervive e medra na i-alma 
do pobo que iles souperon cantar. 
Craro que, non lodos chegan a 
conquerir ise posto inmorrenle. 
Cabanillas sí. Nos oilenletrés anos 
de vida soupo acadar unha popu-
laridade que endexamáis poderá 
esmorecerse no esquezo. Eiquí te­
mos a súa obra perdurabre, chea 
de saiva poética. Estrofas quen-
tes, aciiguladas de alentos fondos. 
Cando deixou o mundo seguía 
traballando, sempre ó pe da pru­
ína. Dentro do \corpo vello, xa 
cangado pol-is años, levaba aínda 
acesa no corazón a lavareda do 
estro. Unha poesía que xira toda 
ela encol de Galicia. 

No 1913, o primeiro l ibro: 
«No Desterro». Versos de cando 
estaba en Cuba, lonxe da súa ben-
querida patria. Agora «Samos», 
o derradeiro libro do poeta. Ca­
banillas pasaba longas tempadas 
pechado no mosteiro. Había n i l 
un relembro de craustros. Ouiza-

ves fora dos tempes do seminario. 
Eiquí foi onde tomou contaito 
coas figuras crásicas. E n case toda 
a súa obra topamos fortes raíces 
latinas. E r a de fonda formación 
humanís t ica . Aunque deixa en­
trever notabree, infruenfcias das 
escolas de avantora. 

Alí, baixo o silencio do teito 
monacal, compuxo o derradeiro 
poema. Non desmerece nada da 
produción anterior. O seu bulir 
artístico non podía apagarse co 
frío dos anos. 

Agora, niste inter de loito, re-
soa dentro de min aquela voz re-
xa, rebelde, de «Terra Asoballa-
da». Un libro onde se espalla o 
berro forte de Curros Enríquez. 
Se He queremos buscar fontes a 
Cabanillas na nosa literatura, de­
bemos acudir a Curros ou a Pon­
dal. en moi pouco de Rosalía. Ro­
salía pecha os olios i-acóchase ñas 
doencias propias, que son as 
doencias do seu pobo. Cabanillas 
berra —eiqu í , en «Terra Asoba-
l lada»— untando o verso con 
acentos de rebeldía. Ergue até ós 
cumes do arte a voz anguriada da 
Terra . Por iso é un dos poetas 
máis representativos do noso po­
bo. Son os poemas que naceron 
ó remol doquela var i l xenerafción 
do dazasete. 

Ha i quen di que o galego é 
somentes excitado p rá poesía lí-
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íícái Que íean: qué lean «Cami­
nos no Tempo». Topamos nista 
obra un ampio conxunto de va-
r u d a s estrofas, cravuñadas no 
máis rexo alentó épico. Ahonda­
rían istes poemas pra darlle tal 
categoría á nosa literatura. O «Ca-
baleiro do Sant Grial» é un dos 
mellor logrados. ¡Qué fermosos 
alexandrinos, cheos de puxantes 
verbas! Leudas antergas en tra-
bailados romances. Persoaxes me-
dievaes desfiando pol-i ritmo ga-
loupante de variados metros. Cer-
to esprito relixoso amóuchase ñas 
derradeiras páxinas . As vegadas 
topamos con certa versificación 
rubeníana. Pero sempre coa voz 
erguita dos grandes épicos. E co 
agudo senso da nosa historia. 

«Na Noite Estrelecida», «A Ro­
sa de Cen Follas», «Vento Marei-
ro» foron saíndo da súa pruma ó 
compás dos anos. E inda tivo 
tempo pra tecer algunha obra de 
teatro. E n colahouración con V i ­
l lar Ponte ten «O Mariscal», leu­
da tráxica de tipo histórico. Non 
é das mellores produciós. Quiza-
ves acade máis outura na «Man 
de Santiña». Pro, hai que ter en 
conta que o forte de Cabanillas 
non é o teatro. Toda a groria que 
conqueríu débella á poesía. 

Duas cordás son ás que víbrart 
máis a cotío na ispiración do no-
so poeta : a Patria e o sentimen-
to relixioso. Con acentos épicos 
na primeira, e unha cor sinxela, 
homilde, na segunda. Tense fa-
lado moito do franciscanisrno de 
Cabanillas. Mais non creo que 
sexa ista das principales caraite-
rísticas do poeta. E certo que sin-
te agarimo pol-os temas dista eras. 
Pero ñamáis que nalgús intres. E 
sin alíalos nunca con verdadeiro 
esprito franciscán. 

Usa unha métrica complexa. 
Dende os longos versos alexandri­
nos hastra os rítmicos pentasíla­
bos, percorrendo unha gama de 
variadas metrificaciós. Mesturan-
do moitas veces composiciós de 
corte rubeniano. Rubén Darío foi 
un dos alíeos que máis infruemeias 
deixou en Cabanillas. Ahonda con 
ler «Rosa Rosiña», e axiña nos 
decaíamos diste aserto. 

Gusta moito das leudas, como 
gustou Berceo e o Arcipreste de 
Hita. E dos romances de tipo me­
dieval. Cabanillas non era un he­
me que se deixase manexar pol-a 
tendencia escrusivista donha es­
cola. Anque toma délas os resor­
tes que mellor lie poden axudar 
pra erguer o pulo vertical da súa 

voz. Dé ah í qué íopémOs ití--
fruencias. ¿En qué artista non-as 
topar íamos? O home é i l e máis 
os outros. 0 mundo que o rodea, 
que o abafa, que lie berra. O ar­
tista ten que botar ar raíces da 
ispiración á pescuda da saiva que 
xermola ó arredor. Pero soupo 
manterse sempre dentro di l . Es-
coitou primeiro o rousiñol inter­
no, e dise xeito foi compondo a 
melodía dunha obra inmorrente. 

Dixen ó principio que non era 
agora a hora de facer críticas. 
INon creo que as fixese, nin tal 
cousa tencioéi. Somentes aducín 
lexeiras anotaciós que non poden 
desbotarse cando se fala dun per-
soaxe que deixa tras sí un longo 
ronsel de froitos. Sobre Cabani­
llas ten que correr aínda moita 
l inla. E unha boa canteira prá la-
boura dos espertes. Esperamos 
que chegue a prestárselle a aten­
ción que deixóu ben merecida. 

Alá, na costa verde da verde 
Galicia, densanca agora coa olla-
da infinda cara o ceo pra i l tan 
cobizado. A Terra que amou, e 
que cantou maxistralmente, da-
rálle ajr;ougo pra sempre. Que te­
ña a plea seguridade de que o 
sen pobo lemhraráo eternamente 
con agarimo. 
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T e r t u l i a int ima de 
Don Ramón Cabaniilas 
por Manue l F r a g a de L i s 

De la Real AcademU Gallega 

Allá por los años 1948-49 esta­
ba en pleno apogeo aquella «Pe­
ña Gallega» que se reunía a la 
hora del café en el Zahara». y de 
la que eran contertulios asiduos 
y amenos animadores don Anto­
nio Ayré (q. e. p. d.) y don Juan 
Carballel, L a mayoría de los que 
iban a aquella «Peña» eran lu-
censes: Camilo Rodríguez López 
(q. e. p. d.) , Jaime Díaz, Venan­
cio Senra, Jesús Pérez Castro, Pe-
gerto Blanco, Milucho G i l Vare-
la y . . . muchos más, que llevaban 
también a cuantos paisanos y 
amigos llegaban a Madrid, sobre 
todo a los que venían a la ca­
pital por algún motivo particu­
lar o de negocios y querían en­
contrar un poco de ambiente de 
la tierra y pasar un rato, a la vez 
que procuraban alguna recomen­
dación que les ayudase al buen 
éxito de sus asuntos. 

Por aquellos días llegó de tie­
rras zamoranas V i l a Real , que 
fué a la «Peña» con Jaime Díaz. 
Se le recibió como a todos, siem­
pre con la misma amabilidad y 
confianza de la que era anfitrión 

aquel hombre bueno y amigo de 
todos que era don Antonio Ayré, 
y que sigue siendo ahora don 
Juan Carballal y Jesús Silva de 
Castro, con algunos más, en el 
«Comercial», a donde se trasladó 
más tarde la «Peña del Zahara» . 
Y fué a V i l a real a quien se le 
ocurrió la idea de celebrar una 
comida mensual, en la que se re­
unieran un grupo de amigos con 
los que compartir una vez al mes 
y en la tarde del sábado unas ho­
ras de grata (camaradería y de 
alegre ambiente de la tierra. 

Así nació esa otra «Peña Ga­
llega» de los «xantares enxebres», 
^e la que luego fué y es anima­
dor y organizador Vanancio Sen­
ra. L a primera comida se celebró 
en un restaurante que había en 
la calle de Concepción Arenal, y 
que tenía un nombre muy rim­
bombante: «El Rimbombín» , a 
la que acudieron un insospecha­
do número de gallegos, muchas 
personalidades que ocupaban al­
tos puestos —muchos siguen aún 
ocupándolos— en la Administra-

Retrato de don Ramón Cabani­
ilas, pintado en Madrid, en el 

año 1952, por Tino Grandío. 

ción, en la Universidad, en Em­
presas industriales, mercantiles o 
comerciales; literatos y periodis­
tas. E l éxito fué tan extraordina­
rio que dejó puesto el primer hi­
to firme para la continuación de 
esta otra «Peña Gallega», que 
ahora sigue bajo la batuta de Ve­
nancio Senra, porque la «comi­
sión» que se eligió para seguir 
organizando aquellos «xantares» 
delegó en el dinamismo y bue­
nas condiciones de este lucense 
que la encauzó por los derroteros 
ya de todos conocidos. 

Una tarde del año 1959, des­
pués de consumir nuestro «tur­
no» en la «Peña de Zahara» , Mi-
lucho G i l Várela me llevó al 
«Lion Dor», donde se reunía y 
tomaba café con un grupo de 
amigos don Ramón Cabaniilas. 
Aquella «Peña» aún era ínt ima y 
de los más asiduos eran don A l ­
varo G i l , don José Ramón Fer­
nández-Oxea, don Emil io G i l y el 
registrador don Fermín Fernán­
dez Penzol, que siempre que ve­
nía de Castropol a Madrid no 
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dejaba de i r a pasar unas horas 
con don Ramón y sus contertu­
lios. Aquella tertulia solía re­
unirse los miércoles, porque el 
iba a la Real Academia, a la que 
jueves y el viernes don Ramón 
no faltaba aunque muchas veces 
estaba bastante achacoso. Yo iba 
algunas tarde y encontraba a don 
Ramón solo, quizá porque don 
Alvaro G i l tomaba :cafe y salía 
para atender a sus muchas ocu­
paciones y los demás también te­
nían sus quehaceres que les im­
pedía i r diariamente a la tertu­
l i a . Y a era por el año 1950, y 
don Ramón me hablaba de su es­
tancia en L a Habana y de los 
años que convivió allá con Cu­
rros Enríquez, que estaba ya en 
«El Diario de la Marina», donde 
escribía unos artículos cortos, pe­
ro con pinceladas muy persona­
les, muy frecuentemente fuertes, 
pero siempre certeras. También 
solía hablarme de la labor aue 
quedaba aún por hacer en Gali­
cia, una gran labor «pra os ra­
paces novos, pra esta xeneración 
de ahora» : recoger lo mucho rrue 
aún hav disperso de nuestro idio­
ma gallego, tanto en las aldeas 
como por esos archivos repletos 
de legajos aún sin desempolvar. 
Recoger en «microfilm» todo lo 
disoerso. Sería una gran labor. 

Una tarde del año 1952 fui a 
pasar un rato con este gran maes­
tro. Y a se hab ían ido sus con­
tertulios y él esperaba la hora de 
marcharse a la Academia. Le ex­
puse a grandes rasgos mi propó­
sito de llevar adelante el proyec­
to de la revista MUNDO GALLEGO, 

— ; E quen lie vai axudar? 
—Nonllo sei, pero eu pensó 

que todos. E o menos que poden 
facer os gallegos. 

—'Pola miña parte non ha de 
ouedar. Voulle a dar un Roman­
cillo que xa teño axeitado, titu­
lase «Vida, Pasión e Gloria do 
Trigo». Despois eille de dar al­
gún mais. 

Le agradecí a don Ramón su 
amabilidad y su valiosa colabo­
ración. Nunca olvidé sus pala­

bras de aliento ni su gesto de 
duda de que, a pesar de su ayu­
da, yo fuera capaz de llevar ade­
lante aquella tarea. ¡El ya sabía 
muy bien a lo que me compro­
metía !... 

¡Guardo de aquellas tardes de 
conversación con don Ramón Ca-
banillas muy gratos recuerdos! 
Sus consejos eran sinceros y lle­
nos de sabia y prudente expe­
riencia. 

Pero... un día dejé de i r a 
aquella «Peña». Los motivos son 
muy personales y totalmente aje­
nos a su amistad y a su persona. 
Muy alejados de los motivos que 
luego, sin fundamento alguno, 
han trascendido y que se achaca­
ron a una determinada «causa de 
cariz político». ¡Nada más equi­
vocado y carente de fundamento! 

Ha muerto ya también otro 
gran amigo y gallego de corazón ; 
hombre de bondad sin l ímites, 
don Gonzalo Avello. Si él viviera 
(Dios le de la gloria que sus mu­
chas bondades, sin duda alguna 
habrán merecido) le podr ía no-
ner por testigo de todo esto. Pe­
ro baste decir ¡«ambién los po­
bres tenemos nuestro corazonci-
to»! 

Tenía yo una de mis hijas en­
ferma. Un día se agravó y el mé­
dico me dijo aue era urgente un 
tratamiento de Estreptomicina. 
No la había ni en las farmaícias 
ni siquiera en los sitios donde so­
lía encontrarse de estraperlo. E l 
médico me advirtió de esta difi­
cultad para encontrarla, pero era 
urgente. Había que empezar el 
tratamiento en un plazo de ho­
ras. 

Salí de casa esperanzado. Pen­
saba que alguien podna sacarme 
de aquel penoso atolladero. ¡Si 
conseguía, por lo menos un gramo 
o medio para el primer momento, 
luego !. . . 

No tuve suerte y mis esperan­
zas encontraron las puertas cerra­
das. Mi desolación.. . s í : algún 
padre la puede comprender, no 
tenía l ímites. Aquella decepción 

me llegó a lo más vivo y me hi­
rió en lo más ínt imo de mis sen­
timientos. ¡De todos!.,. 

Bajaba por la Gran Vía y cerca 
del entonces café Molinero me 
encontré con don Gonzalo Avello, 
que, al verme, me paró con esta 
pregunta y su ext rañeza: 

— ¡Filio de Dios! ¿qué lie su­
cede? 

Mis lágrimas quizá se lo expli­
caron con mucha más elocuencia 
que mis palabras. Me cogió del 
brazo, me puso una mano en el 
hombro. Pensó un poco y luego 
me dijo: 

—Non se preocupe, todo a de 
ler remedio. Ahora mismo vamos 
a buscar esa Estreptomicina que 
necesita a sua nena, Pero tranqui­
lícese, filliño. Non pense mais 
neso, Sonlle cousas da vida, ¡Que 
lie vamos facer!... ¡Ahora somos 
así! 

Me llevó a su despacho del Pa­
lacio de Comunicaciones, Salió 
un rato, y . . . no sé si quedó con­
migo su hijo Gonzalo u otro fun­
cionario, Pero, al poco tiempo, 
entró don Gonzalo con una gran 
joya en la mano. Una caja de Es­
treptomicina inglesa de cinco 
gramos. 

—Váyase . Non me diga nada 
e que se millre xa rapaciña. Non 
deixe de darme noticias. 

No pude decirle nada. Apenas 
si le dije muchas gracias. Salí y 
en la calle.. . había otro tono de 
luz. Pa ré un taxi y volví a casa 
como si hubiera encontrado el 
mayor tesoro del mundo. ¡En 
aquellos tiempos una caja de cin­
co gramos de Estreptomicina lo 
era! 

Después. . . don Gonzalo Avello 
se marchó al cielo, en donde ha­
brá recibido el premio a que se 
había hecho acreedor por sus mu­
chas bondades y lo mucho que 
ayudó a todos sus amigos. Hizo 
mucho bien a todos y siempre con 
gran desinterés. Y o le recé por 
el alma muchas veces. 

Ahora también se nos fué don 
Ramón. Nunca le dije nada ni le 
di explicaciones del por qué dejé 
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de frecuentar aquella «Peña», que 
luego se fué nutriendo con mu­
chos de los que formaban la del 
/ a l ia ra : don Faustino Santalices ; 
Gamallo Fierros, y . . . algunos más. 
Más tarde, llegaron los jóvenes, 
que con Jesús Alonso Montero 
dieron a aquella tertulia que se 
reunía alrededor de don Ramón 
un ambiente más amplio y más 
movido. 

Cierto que yo (comenté varias 
veces que el escultor Juan Piñeiro 

Nogueira, se hiciera unas tarjetas 
en las que ponía «Xan Piñeiro», 
de este escultor me había ocupa­
do varias veces en mis crónicas y 
le había seguido de cerca en sus 
progresos artísticos.. . 

Pero don Ramón me ha com­
prendido ya en mi intención. Sé 
que no necesita de estas explica­
ciones. E l era bondadoso, sinfcero 
en el saber y en el decir. Humilde 
y paternal. Y o sentía a su lado 
una gran complacencia y le es­

cuchaba, en aquellas tardes cuan­
do nos quedábamos solos, con in­
terés y la consideración que él me 
merecía. 

Mi recuerdo de hoy es tan sen­
tido como lo fué la admiración y 
el cariño que le tuve. E n mi ar­
chivo tengo las pruebas. Pero don 
Ramón ya no las necesita, yo le 
rindo el tributo de mis pobres 
oraciones. 

¿Qué Dios He de a Glo r i a ! . . . 

A Rosa que sangra 
A i-alma N unha roseira 

frorecida, cauxada 
de rosiñas bermellas 
é de rosiñas brancas. 

Alegrías e penas 
son o vento que pasa, 

ás veces com-un bico, 
ás veces trebonada. 

Unha bágoa que surde 
unha risa que estola... 
son rosiñas que cayen 
da roseira da i-alma! 

Miña nai que me arrola, 
un amor que me chama, 
a estreliña da groria 
no sendeiro da esperanza... 
Cando a vida comenza, 
¡cantas rosiñas brancas! 

Un filliño que morre, 
un amor que se apaga, 
a ilusión que se afoga 
no remuiño das ágoas, . . 
¡Cantas rosas bermellas 
ó medial-a xornada! 

X a son vello, i-o vento, 
vento de trebonada, 
desfollóume a roseira, 
a roseira da i-alma. 
Pero este dor da Terra 
ferida e escravizada... 

¡qué rosiña bermella! 
¡cómo doi! ¡cómo sangra! 

R a m ó n Cabanillas 

A b r i l de 1916 

Homenaje y recuerdo de "Mundo Gallego" a Don Ramón Cabanillas. 
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Prof. don Eduardo del Palacio 

Con don Pío Baroja y doña Blanca 
de los Ríos han desaparecido dos ter­
tulias y peñas literarias de excepcional 
ambiente en Madrid. Quedan aún, no 
obstante, algunas que, en ocasiones, 
reúnen también a literatos, poetas y 
personalidades que se distinguen por el 
sencillo y exquisito trato social. Una de 
estas «peñas» es la que se reúne en la 
romántica mansión de don Eduardo del 
Palacio, decano de los poetas madrile­
ños. E l marco es el del hotel frontero 
a la plaza del poeta Manuel del Pala­
cio, hoy propiedad de su hijo don 
Eduardo, que da a estas reuniones es­
pecial interés y encanto. Fue la última, 
a la que yo asistí como invitado, una 
velada vespertina que se desarrolló en 
dos partes con un sabroso intermedio 
de «bufett» en el comedor del román­
tico palacete. 

Fué escenario de la primera parte el 
saloncito del piso bajo, con el balcón 
abierto sobre el jardín, fragante de ro­
sas, madreselvas y celindas. A l piano, 
alternándose, el maestro Casaux y su hi­
ja , y el violoncello a cargo de la seño­
ra de Piedra, hija de don Eduardo, 
nuestro anfitrión. 

La segunda parte fué en la bibliote­
ca, pieza a la que el dueño de la man­
sión ba trasladado casi idéntica la de­
coración del que fué despacho de su 
padre, don Manuel, en la casa donde 
éste falleció en 1906, en la calle de 
Claudio Coello, núm. 22, en frente de 
la que habitó y en la que murió, 
treinta y cinco años antes, Gustavo 
Adolfo Bécquer. 

Tantos cuadros en esta pieza como 
en el salón y en el comedor, en el ves­
tíbulo y zaguán, así como en todas las 
habitaciones de esta recoleta v román­
tica mansión, incluso en las del tercer 

Una tertulia y dos c a r t a s 

i n é d i t a s de MURGUIA y 

S O F I A C A S A N O V A 

Por Manuel F R A G A DE L I S 
De la Real Academia Gallega 

piso: el siglo X I X entero y pendiente 
de sus paredes. Y tantos libros por este 
amplio despacho..., casi como por las 
demás dependencias. E n el testero prin­
cipal, presidiendo, un retrato al óleo 
(aquí todos son óleos y magníficos mar­
cos dorados) de don Manuel del Pala­
cio a sus veinte años, cuando se dió 
a conocer en Granada bajo la égida de 
don Manuel Fernández González; un 
maravilloso lienzo pintado por un 
O'Brien, artista inglés. Debajo del cua­
dro, un medallón que en su centro de 
esmalte negro lleva engastado el busto 
del Dante, y en derredor, en círculo, 
hasta ocho pequeños medallones repro­
duciendo cabezas de otros tantos genios: 
Pet>arca, Bocaccio, Galileo, Cellini, 
Tasso, Miguel Angel, Leonardo de Vin­
el y Rafael de Urbino, tallados entre 
guirnaldas de translúcido alabastro. Y 
en torno a la estancia paisajes y mari­
nas ; figuras y cuadritos de género de 
Rosales, Madrazo, Palmareli, Haes, Vi­
llegas, García Romas, Gonzalo Bilbao, 
Jiménez Aranda, Alejandro Ferrant y 
los restantes maestros novecentistas, 
amén de los escultores Blay, Benlliure 
o Vallmitjana. Etv copias en bronce y 
mármol, desde la Victoria de Samotra-
cia al Mercurio de Gian di Bologna. 
La mesa de despacho es la propia de 
don Manuel, de la que, en su día, sur­
gieron sonetos y cantares, poemas y 
epigramas, tan fáciles como cáusticos 
o sentimentales. Pero su hijo, el cate­
drático de francés y poeta en ambos 
idiomas, respeta aquel yunque de las 
paternas «chispas» al punto de no es­
cribir en la tal mesa, sino en otra au­
xiliar, prestigiada por la efigie en pas-
telina de la que fué la dueña y el alma 
de la casa, esposa de don Eduardo y 
•jximia pianista, doña María Luisa Che-

vallier; al lado, macizo tintero tala-
verano que no se usa y sí la pluma es­
tilográfica, pues aun teniendo máquina 
de escribir a punto, nuestro gran ami­
go y poeta don Eduardo no la emplea, 
creyendo que la inspiración, como la 
electricidad, se escapa por las puntas; 
la mano vaciada en bronde del que fué 
genial vate, junto a un porta-plumas 
que perteneció sucesivamente a Quinta­
na y a Barbieri. Esparcidos por la vas­
ta habitación sillones y canapés, más 
un confidente de talla antigua y asien­
to de brocado, estilo dieciochesco. 

Hacen sitio, luego de una amena char­
la general, los numerosos contertulios y 
distinguida concurrencia. Y por citar a 
algún gallego, salvando siempre las 
omisiones, citaré al marqués de Sarria, 
Goy de Silva y a Carmen Silveiro. Re­
citan sus versos, además de la poetisa 
Carmen Silveiro y Goy de Silva, Arda-
vín y Augusto Haupold. Don Eduardo, 
que no suele hacerlo, pues es gala de 
su delicadeza que le engalanen el ám­
bito los colegas con sus poesías y ver­
sos allí siempre cariciosas por el am­
biente propicio..., accede, muy rara 
vez, a recitar algún soneto de su pro­
genitor, al que se lo dedica con alguna 
frase de emocionado recuerdo, y termi­
na con otro suyo que más de una vez 
improvisa en el instante. 

Y se cierra esta, para mí, grata vela­
da con la distinción de que me hace ob­
jeto don Eduardo, entregándome Tina 
carta que don Manuel M. Murgía es­
cribió a su padre cuando éste ocupaba 
un puesto diplomático en Montevideo, 
v una tarjeta que le escribió doña So­
fía Casanova a él y a su mujer, la exi­
mia pianista María Luisa Chevallier, 
aue a continuación transcribo para los 
lectores de MUNDO GALLEGO. 

12—MUNDO G A L L E G O 

Biblioteca de Galicia



^ / / / e ^ T / « ¿ ¿ ¿ t , ¿ ¿ e - r l ^ Z -

Sr. D. Manuel del Palarin 
Montevideo 

Mi antiguo y estimado amigo: 

Vino su apreciahle a probarme su 
buena amistad, y a consolarme, si esto 
posible, de la terrible pérdida experi­
mentada, viendo cómo los demás la 
comparten y sienten conmigo. Circuns­
tancias especiales hacen que la muerte 
de mi esposa, dolorosa siempre para 
uno, sea doblemente penosa para mí 
Nos casamos tan jóvenes que casi me 
es imposible volver la vista a los me 
jares años de la vida, sin que su re 
cuerdo me salga al paso. Fue tan des 
graciada y pude hacer tan poco por 
ella, que ese solo pensamiento basta 
para atormentarme mientras viva. 

Me deja cinco hijos, y esto es lo que 
me consuela y me anima a vivir. La po­
bre no merecía por cierto ser tan mal­
tratada de la muerte; murió en lo me­
jor de la vida después de una larga en­
fermedad y una agonía de tres días. 

Los disgustos que su prolongada en­
fermedad me produjo no me permitió 
ocuparme de cosa alguna y no pude por 
lo tanto darle gracias por lo hecho en 
favor de mi recomendado. E l me escri­
bió muy agradecido a sus buenos ser­
vicios y yo le agradezco cuanto hizo 
en su obsequio, porque es una persona 
desgraciada y con muchos hijos. 

Entregará a usted la presente mi bue­
no y excelente amigo Don Juan Esmo-
riz, médico de esta, que cansado de tra­
bajar inútilmente, marcha a esa en bus­
ca de mejor fortuna. Es persona como 
usted verá excelente y de verdaderos co­
nocimientos. Deseo que usted le trate 
y se sirva de su buena amistad para 
cuanto le sea útil, y le recomiende por 
ahí, pues no creo que por ahora tenga 
grandes relaciones pues acaba de llegar. 

Perdone amigo Palacio tanta moles­
tia y crea en la leal amistad de este 
su desgraciado amigo affmo., 

M. Murgía 
Carril, 25 octubre 1885. 

19, Marqués de Urquijo. Sábado 
28 - V - 13 

Mis amados amigos María Luisa, 
Eduardo y niños: 

Ansiosa de prolongar aquellas horas 
pasadas con ustedes, les hablo desde 
lejos evocando y sintiendo en mi cora­
zón sus bondades. Es hermoso, consola­
dor y santo hallar, pasados los años, en 
el alma de los que queremos, incólume 
el sentimiento nuestro. 

Gracias, amigos inolvidables, por sus 
bondades y crean en la devoción cari­
ñosa de su 

Sofía Casanova 
A las encantadoras amigas que halle 

en su casa, al artista Barber y al poeta 
Sanjurjo mis recuerdos cariñosos. 
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Matilde Llorla 
E l Jurado calificador del con­

curso literario que convocó el 
Centro Gallego de Buenos Aires 
en conmemoración del 50.° ani­
versario de la murte de Curros 
Enr íquez , acordó por unanimidad 

premiar, de entre los trabajos re­
cibidos, el poema presentado ha-
jo el lema «Centileo» de Matilde 
L lo r i a . 

Este premio es sufragado por 
e l Centro Orensano, y su impor­

te es de tres mi l pesos. 
Matilde Llor ia escribe con gran 

acierto en lengua gallega, y en el 
úl t imo concurso convocado por el 
Centro Gallego de Madrid fué 
premiado su poema «Riqueza». 

A C U R R O S , HOME L I B R E 

A C U R R O S , H O M E L I B R E 

(Sembranza) 

Tifia na voz tronido de braveza, 
mei odias e ventos carabeantes, 
xesto de arbre prantado na invernia 
da forteza indomábele. 
Achegueime. Soaba á vrán aceso, 
cheiraba a vida, ó pobo de hirraan-

[dade... 
E vin madurecer human alentó 
ñas follas do seus labres. 
E vin que tiña berros alcendidos 
na bisbarra do peito, —resoante 
baixaraar de querbantos en pereura 
de esperanzas navegábeles—. 
Dáballe a sombra da dorida loita 
noite crescida, néboa e sinales 
de deus ferido. Das mareias fondas 
rexurdía xigante. 

Forte ñas coilas, rexo na inquedanza... 
Xúrrábanlle os deseios lealdade. 
Tifia no mar do sulco o pensamento; 
na ialma o seu veíame. 
Hoxe lembro aquil borne, i-a doutrina 
que espallou pola térra e polos aires, 
frolece achegos, ponías milagreiras 
no lar da Humanidade. 

I I 

(Pelengrín) 
Vento enriba do vento 

camifiou pola térra. 
(Vellas naicifias perguntaban: 
¿Onde vai? E calaban. 

E chovía nos olios 
cal chovía na herba.) 

Caíndo e levantando 
bicou frío ñas pedras. 
Doces naicifias sospiraban... 
¿Onde vai?, perguntaban. 
Apertaban no peito 
un fillifio de ausenza. 
Sede contra sequía 
navegou as silveiras... 
Probes naicifias, murthas, 
doridas, inda levan 
a pergunta na boca: 
¿Oonde vai? E se creba 
(vento enriba do vento) 
o curazón na térra. 

I I I 

{Aleiro human) 

Ca vida o lombo foise lonxe. 
Bebendo agreza a veintisqueiro 
saíu a noite. ¡ Qué caladas 
as vagalúmes polo ceo! 
¡ Ca vida ó lombo! Limpamente, 
sinxelamente, no carreiro 
de cada home proíeutouse 
porvir de froitos madureiros. 
No curazón tifia a sementé; 
no mar da sangue os seus labregos 
vellos e novos (marexada 
de probes corpos suarentos). 
Ardeu saudade. Douse amor, 
mafián dun día farturento, 
térra e seitura, herdade e sombra, 
aleiro human dos mais pequeños 
nise aneiar que vai e volve 

puxanza nosa sen sábelo. 
Sobor das penas puxo a espranza, 
xunto os deseios prisoeiros, 
isa frol roxa que gobema 
a seiva ardente do latexo. 

I V 

{Rumo ó sol) 

Canta viranza no seu rumo. 
Atopou pobos, praias... 
Todas as maos valeiras 
das criaturas náufragas. 
Adeprendiu no libro 
da vida malfadada 
as cousas que se noman 
ledicia mergullada. 
Cramou polos famentos, 
sufriu polas riscadas 
ilusiós. Entregouse 
avanzo. Loita brava. 

Ai ánsea ¿qué citóla, 
que virxe golpexada 
chamada liberdade 
i l axeitada patria? 
Inda tanxe as parolas; 
esperta insospeitadas 
colleitas de latexos 
bulizosos. Baralla 
inefábeles nomes 
que resoan na entraña. 
E , vede noso home 
rieiro na vidrada 
traietoria. Nos brazos 
isa virxe levaba. 
Compridamente inteiro 
apurou as lufadas; 
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infindameutc orío 
cobexou paxaradas 
de probes deherdados 
e doulles millarada. 
Vendimou maruxías 
abréu portas pechadas, 
fixo a indulxencia, pomba, 
cas áas despregadas 
e... ¡soñou! O seu soñó 

—paxaro na alborada— 
rumo o sol, batallante, 
dou peito as treboadas. 

( Os soños) 

Vivéu. Penóu. Os soños inda ferven 

g í o t e l 2 

I si 

rtncípe ¡̂Eío 

200 habitaciones con 
baño y teléfono 

Refrigeración en los 
salones públicos 

Restaurante 

Bar Americano 

Hotel moderno de 1.a A 

la Sala de M s mi elegante y H í i íé 
Paseo de Onésimo Redondo 16 (junto a la Plaza España) 

Teléfono 47 84 27 (20 lineas) 

M A D R I D 

mitade cíij[uí. Milade no desterro. 
Ainda teñen frol e teñen sangue 
de curazón ergueito. 
Fruidos xurran. Abondosos doen 
alumando arrabalde brañas, nenos 
co rumbo o norte dos vivires cruos 
onde o friaxe o credo. 
Endexamáis tiveron calma próusüna; 
petaron cas aldrabas do dór mesmo. 
Pola noite temíbele rubían 
o día ben despertos. 
Cánta crueza, cinza, xestas, tebras 
pra abeiralos, mais sen poder collelos. 
Canseira non faltou... (fogar do home 
namentras manda o vento). 
Cada pasaxe ten o cor da vida 
sangante, núa, tremecida... Pensó 
nise soldado que morreu loitando 
apuñando o seu berro. 

V I 

( A l é n ) 

Depois... vestiuno a sombra, 
Deus ollaba. 
Chamóu un anxo. Dixo, 
escrebe: «Acordó 
que o recendor mais puro 
sopre e soio 
i l poña maus de arume 
no seu rosto.» 
Dempois... Veu o silenzo, 
Deus choraba. 
Lembraba aquil queimor 
—reberte mozo— 
que tivo aberto o peito e dou pousaba 
a uns e outros. 
Non se movía folla nin parola. 
Deus de súpeto dixo: 
Filio, ¡ moito 
nevegache e penache! Alá na térra 
luches do ben apostólo. 
Dempois... Veu a bris-nena. 
Deus sorría. 
Da salgada tristura, do balbordo 
da eisistencia rubia, áa lixeira, 
un home xamais morto. 

MATILDE LLORIA. 
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Doíia María Mercedes Laviña Serrano y su esposo, don José Vila-Caro 
Barrachina. 

E n la Iglesia de Nuestra Seño­
ra del Buen Suceso, de Madrid, 
profusamente iluminada y ador­
nada, se ha celebrado la boda de 
la bella señorita María Mercedes 
Laviña Serrano con don José V i -
la-Coro Barrachina. 

L a novia, que realzaba su be­
lleza con un maravilloso traje de 
falla natural tocada con un velo 
largo de tul ilusión, entró en el 
templo a los acordes de un himno 
nupcial del brazo de su padre y 

padrino de boda, don Enrique 
Laviña Beranguer, el novio ofre­
cía el suyo a su madre y madri­
na, doña María Dolores Barra-
china de Vila-Coro. 

Bendijo la unión el rector-pá­
rroco, monseñor José María Buo-
lart, y ofició la misa el Rvdo. Pa­
dre Gómez Acebo, S. J . , que di­
rigió al nuevo matrimonio una 
sentida plática. 

Firmaron el acta como testigos, 
por parte de la novia, don Ale­

jandro Suárez - Fernández Pello, 
sus tíos don Eduardo Merello Lia-
sera, don Javier Laviña Beran­
guer, don Eduardo Pérez Ortega, 
don Luis Serrano Pérez y don An­
tonio Pardo Riquelme; don Ma­
nuel Méndez de Vigo, su hermano 
político don Antonio Herreros 
Robles y su hermano don Enrique 
Carlos Laviña Serrano. 

Por parte del novio, su padre, 
don José María Vila-Coro de Na­
dal, el general don Constantino 
Lobo Montero, don Jaime Alfon-
sín Cástrelos, don Angel Clot Sá-
inz de Baranda, su tío don Anto-
tonio Vila-Coro de Nadal, don 
José de Zabala, don Enrique Hur­
tado de Mendoza y sus hermanos 
don José María y don Antonio 
Vila-Coro Barrachina. 

Después de la ceremonia, se les 
sirvió un espléndido lunch a los 
numerosos invitados. L a pareja 
salió de viaje de novios por el 
extranjero y distintas capitales 
de España. 

B O D A S 
E n la capilla del Colegio del 

P i la r (marianistas), adornada con 
profusión de flores y plantas, se 
ha celebrado la boda de la bella 
señorita María del P i la r Abárzu-
za Abárzuza con don José Amado 
de Lema. 

A los acordes de la marcha 
nupcial de Gounod penetraron 
los novios en la iglesia. L a señori­
ta de Abárzuza, que lucía precio­
so vestido de otomán natural, y 
en el tocado, velo de tul ilusión, 
sujeto por adorno de azahar, del 
brazo de su padre y padrino de 
boda, el laureado almirante don 
Fernando Abárzuza y Ol iva ; el 
novio acompañaba a su madre y 
madrina doña Josefina de Lema 
Rubio, viuda de Amado. 

Portaba las arras y anillos la 
niña Mary Carmen, sobrina de la 
novia, graciosamente ataviada. 

Bendijo la unión el capellán 
mayor del Colegio de Huérfanos 
de la Armada, don Angel Seijas 
Cendán, quien, después de pro-
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nunciar una plática, tlió lectura 
a un telegrama de la Secretaría de 
Estado del Vaticano, firmado por 
el cardenal Tardini , por el que el 
augusto Pontífice otorga su espe­
cial bendición a los recién casa­
dos. 

Firmaron el acta como testigos, 
por parte de la novia, su tío el 
ministro de Marina, almirante 
don Felipe Abárzuza y Ol iva ; el 
almirante don Salvador Moreno, 
don Ernesto Anastasio, don Julio 
Moisés, don Antonio Lacave. don 
Antonio Ferrer, don Javier Cano 
Manuel y su hermano don Fer­
nando Abárzuza Abárzuza. 

Por parte del novio firmaron el 
almirante don Manuel Moréu 
consejero de Estado; don Fran­
cisco Amado, don Andrés Amado, 
de María, coronel de ingenieros, 
don Francisco Javier Vázrfnez 
Sánchez Puga. don Eugenio E l i -
ces Gasset y don Estanislao Du-
rán Gómez. 

Los numerosos invitados fue­
ron obsequiados con un «luch» 
terminada la solemne ceremonia 
nupcial. 

E l nuevo matrimonio salió pa­
ra el extranjero y diversas capi­
tales de España. 

Un día del mes de junio úl t imo, 
Carmiña L . Piñeiro , después de 
terminado el curso v de despe­
dirse de sus compañeros y amis­
tades, se marchó a Lugo. A una 
aldea de Sarriá. 

E l viaje tenía una maravillosa 
finalidad, celebrar su boda en 
aquella Ermita , recoleta, quizá 
pequeña, pero llena de grandes 
ilusiones. Había pasado ya el día 
de San Juan, ñero las enramadas 
estaban aún llenas de fragancia, 
Y a Carmiña le adornaron con 
frondosos ramos y bellas flores la 
capilla y el alfar mayor ante el 
que iba a unirse en matrimonio 
con un ilustre profesor venido 
también de otro maravilloso lugar 
de I tal ia , del T i r o l , a t ra ído por 
la belleza, la simpatía y el cora­
zón de esta romántica galleguiña. 
que había aprendido a hablar con 
dulzura y a cantar en versos a 

Doña María del Pilar Abárzuza Abárzuza recibiendo las arras de mano 
de su esposo, don José Amado de Lema.—Doña Josefina de Lema Rubido, 
viuda dé Amado, y el Almirante don Fernando Abárzuza y Oliva, 

padrinos de la boda. 

nuestra tierra y a decir sus do­
naires con esa su singular gracia. 

Todo fué como Carmiña lo ha­
bía soñado, éñ aquel recantiño 
de su aldea, entre ramos y flo­
res, un 27 de junio de 1959, se 
desposaba con un compañero de 
letras, que ya lo bahía de ser de 
toda su vida. 

Vestida con sus galas de novia, 
Carmiña entró en la iglesia del 
brazo de su hermano y alumno, 
Santi ; ella y todos le llamamos 
así, familiarmenlt': Santi, que re­
bosaba también de alegría en su 
primer acto de hombre; de padri­
no de boda de su hermana Carmi­
ña. Aldo, su novio, daba el suyo 
a la madre de la novia y madri­
na de boda, doña Estrella P iñe i ro . 

E l " joven matrimonio, después 
de visitar algunas ciudades galle­
gas, marcharon al extranjero, ca­
mino de Bolzano. 

Unos meses de ausencia. Carmi­
ña conoció las bellezas de Bolza­
no, de Ital ia y de todo el T i r o l . 
Pero no pudo resignarse a vivir 
lejos de España, ella sabe conse­
guir lo que desea y consiguió vol­
ver a Madrid. Y a está otra vez 

Carmina L . Piñeiro, vestida 
de novia hace un alto, cami­
no de l a ermita para comtem-
p la r su ramo, unas blancas y 

maravillosas rasas. 

con nosotros, sus amistades, quizá 
sus clases; su marido y un hogar 
con el encanto de una esposa que 
sigue soñando en los días de ser 
madre. 

¡Nuestra enhorabuena a esta 
joven pareja; a este matrimonio 
tan feliz y tan s impát ico! 
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C u l t u r a 

Rvdo. P. Rubinas, durante la conferencia pronunciada en el Centro 
Gallego, de Madrid. 

E n el salón de actos del Cen­
tro Gallego, pronunció una confe­
rencia el Rvdo. P . Rubinos, S. J . , 
presidente de la Asociación In i ­
ciadora y Protectora de la Real 
Academia Gallega, en L a Haba­
na ; director del Colegio de Belén 
en la capital cubana y abadémico 
de honor de la Real Academia 
Gallega. Versó la conferencia so­
bre el tema: «El idioma gallego, 
espejo del alma gallega». 
Presidieron el acto el académico 
don Gerardo Diego; el subdirec­
tor del Instituto de Emigración, 
don Florentino Gómez Reino; 
don Miguel Cordomí, cónsul ge­
neral de España en L a Habana; 
don José Caamaño Bournacell, 
don José Fernández Oxea y don 
Cipriano Torre Enciso. 

Primeramente, el señor Torre 
Enciso hizo la presentación del 
P . Rubinos evocando los años de 
la infancia en los que como alum­
nos de un colegio de L a Coruña, 
ambos jugaban por los Cantones 
de la ciudad coruñesa. Trazó des­

pués la semblanza de la persona-
refiriéndose a la actividad litera­
lidad señera del conferenciante 
ria y a la formación humaníst ica 
del P . Rubinos, que con sus im­
portantes publicaciones mantiene 
la llama de lo español y lo galle­
go por tierras de Hispanoamé­
rica. 

A continuación, el conferen­
ciante comenzó aludiendo a la 
realidad de un sueño aleariciado 
muchas veces al hablar a los ga­
llegos de Madrid, realidad que 
vivía esta tarde con la emoción 
aue había sentido en muchas oca­
siones en el salón de actos del 
Centro Gallego de L a Habana an­
te los siete mi l oyentes que se 
reúnen en aquel magnífico local, 
sobre todo, en los días de la fes­
tividad del Apóstol Santiago. Ha-
se seguidamente un estudio de la 
psicología de los gallegos, que se 
refleja en el idioma, para hacer 
ver cómo el idioma es el primer 
monumento literario imperdura­
ble: quien conoce profundamente 

el idioma de un pueblo conoce 
su alma. Dice después el Padre 
Rubinos que la Lengua y la L i ­
teratura gallega se estudia hoy 
en casi todas las universidades de 
Europa y en minchas de América 
en cursos de tres o más meses. 

Estudia varias palabras galle­
gas para llegar a la conclusión de 
que se hace necesario conocer el 
diccionario Castellana - Gallego 
y Gallego - Castellano, para com­
prender la riqueza de la Lengua 
Gallega en sus ricas expresiones 
en relación con la Castellana. 

Por ú l t imo, el P . Rubinos re­
citó, a petición, varios de sus poe­
mas y composiciones, que fue­
ron muy aplaudidos por el nume­
roso y selecto público que llena­
ba totalmente el salón. 

E n el salón de actos del Centro 
Gallego, dió un recital de cuentos 
la escritora argentina, L ina An-
telo de Hudsson. 
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Presidieron el acto el Agregado 
Cultural de la Embajada de Ar­
gentina en España, señor Bernár­
dez, con los directivos señores 
Fernández Oxea, Caamaño Bour-
nacell y Cedán Pazos. 

E l Presidente de la Comisión 
de Cultura hizo la presentación 
de la escritora L i n a Antelo, con 
una acertada semblanza de esta 
recitadora y poetisa rispanoame-
ricana, de origen gallego, galardo­
nada con la Medalla de Oro de la 
I n s t i t u c i ó n Mitre, de Bue­
nos Aires, autora de «La verdade­
ra vida de Scherezade» y de 
«Cuentos) Insulínicos», y ahora en 
España con una beca del Instituto 
de Cultura Hispánica. 

A continuación, la señora An­
telo de Hudsson comenzó con 
unas palabras de agradecimiento 
para la tribuna y la directiva del 
Centro Gallego por la acogida de 
que ha sido objeto, aludiendo a 
la Comisión de Cultura que le 
dispensado sus gentilezas, asegu­
rando que de esta velada y recep­
ción conservará un recuerdo im­
perecedero. Seguidamente di ó co­
mienzo a su recital con el cuento 
«El pájaro que fué en busca de 
su voz», siguiéndole otros más 
que el público aplaudió con ver­
dadero entusiasmo, especialmente, 
en la síntesis que hizo de su libro 
sobre la vida de Scherezade. 

L a señora de Antelo de Hud­
sson dió a conocer en los persona­
jes de sus cuentos tendencias e 
intenciones semejantes a las del 
mundo infantil que, por la belle­
za de su dicción y la originalidad 
de su contenido, fueron seguidos 
con gran interés por el selecto pú­
blico que llenaba la sala y que le 
tributaron cariñosas ovaciones en 

distintos pasajes de su amena 
disertación. 

Después, la señora de Antelo 
de Hudsson fué obsequiada con 
un precioso ramo de flores, sir­
viéndose a l final del acto una co­
pa de vino español. 

E n el salón de actos del Cen­
tro Gallego, pronunció una con­
ferencia el vicepresidente del Cen­
tro Gallego del Uruguay, don F i l i -
berto Ginzo G i l , que versó sobre 
el tema: «Aptividades de los Cen­
tros Gallegos en América y en 
particular en el Uruguay». 

Hizo la presentación del con­
ferenciante el vicepresidente del 
Centro Gallego de Madrid, don 
José María V i l a Coro de Nadal, 
quien coon gran elocuencia se re­
firió a la personalidad del señor 
Ginzo G i l , doctor en derecho, vi­
cepresidente del Centro del Uru­
guay y presidente de la Comisión 
de Cultura de aquella entidad, 
que acaba de tomar parte en el 
I I Congreso de Emigración a U l ­
tramar, celebrado recientemente 
en Galicia, y que ha reunido a 
unos trescientos participantes pa­
ra discutir interesantes temas so­
bre la emigraición. 

Seguidamente, el señor Ginzo 
G i l dió comienzo a su disertación, 
haciendo una glosa de los Cen­
tros Gallegos en América, los que 
—dice— nacen para satisfacer an­
sias espirituales y mantener la 
llama sagrada; llama de amor a 
la tierra. Para mantener y elevar 
lejos de la Patria la Hispanidad, 
que todos sentimos, ya que no se­
ría falso ni pecaría de atrevida 
la afirmación de que nuestros pai­
sanos son los genuinos represen­
tantes de nuestra raza noble, ge­

nerosa, trabajadora, inteligente y 
cariñosa que cuando' se alejan de 
su «lar», con su personalidad ha­
cen que esas condiciones se refle­
jen como por encanto en todos 
los instantes y cij^cunstanciás de 
su vida. Por otra parte, sigue 
ciendo el señor Ginzo G i l , el in­
dividualismo y la personalidad 
del gallego contribuye a la cons­
titución de nuestros centros re­
gionales, dando lugar a magnífi­
cas realizaciones, que tienen co­
mo resultado que la colectividad 
sea una fuerza considerada, res­
petada y querida en los países de 
adopción. 

A continuación se refiere a l 
Centro Gallego de Buenos Aires, 
con sus 120.000 afiliados, que 
siendo fundamentalmente mutua-
lista no descuida lo cultural. E l 
Centro Cultural y Recreativo de 
Río de Janeiro, que tiene por f i ­
nalidad lo .cultural, y el Centro 
Gallego de L a Habana, uno de 
los más importantes en todos los 
órdenes. Habla a continuación de 
la Casa de Galicia del Uruguay, 
con 40.000 afiliados, y del Centro 
Gallego, que fué fundado hace 
ochenta años y que tiene por 
fin principal la cultura y el man­
tener en alto el buen nombre y 
el amor a Galicia y a España. 
Terminó con una documentada 
exposición de la labor que reali­
zan lan instituciones gallegas en 
Montevideo. 

L a numerosa concurrencia de­
dicó al señor Ginzo G i l cálidas 
ovaciones en distintos momentos 
de su disertalción. 

A l final fué servida una copa 
de vino español en honor del con­
ferenciante y de las personalida­
des que asistieron al acto. 
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mundo gal lego 

Don Manuel Fernández Aldao, Socio de 
Mérito del Centro Gallego, al que hizo 
un espléndido donativo de 10.000 pe­
setas, para contribuir con su aportación 
personal a la compra del magnífico piso 
de la calle Carretas, núm. 14, donde 
ha quedado instalado con el decoro y 
hasta la elegancia que corresponde, el 

domicilio de nuestra Sociedad. 

SANTIAGO DE C O M P O S T E L A . -
Fueron iniciadas las gsetiones para la 
adquiiscion de terenos contiguos al Hos­
pital Provincial Clínico, en los cuales, 
y de acuerdo con lo dispuesto por el 
Ministerio de Educación Naiconal, será 
construido el nuevo Hospital Clínico. 

E l terreno adquirido para estas obras 
suma 2.200 metros cuadrados. Se supo­
ne que el importe de estas adquisicio­
nes será por lo menos de tres millonos 
de pesetas. 

SANTIAGO DE COMPOSTELA.— 
Se han celebrado en el Paraninfo de la 
Universidad los actos académicos de lec­
tura y defensa de tesis doctorales. Los 
licenciados en Medicina don Fermín Na-
varina y don Manuel Raymóndez, han 
obtenido la calificación de sobresalien­
te, por cuyo éxito MUNDO GALLEGO les 
felicita. 

SANTIAGO DE COMPOSTELA.—El 
doctor Rof Carballo ba pronunciado una 
conferencia en el Salón Artesonado de 
Fonseca, con la que dieron comienzo las 
actividades de la Academia Médico-Qui­

rúrgica de Santiago, recientemente crea­
da, y que preside el doctor don Ramón 
Rodríguez Somozá, director del Mani­
comio de Conjo y figura relevante de 
la neuropsiquiatría española, discípulo 
del primer premio Nóbel de Medicina, 
don Santiago Ramón y Cajal. 

La lección pronunciada por el insig­
ne clínico doctor Rof Carballo v^rsó 
sobre el tema «Diabetes lábil». Asistió 
una nutrida representación universita­
ria y gran número de médicos y perso 
nalidades. E l doctor Rof Carballo fué 
muy aplaudido. 

V I L L A G A R C I A DE AROSA. — E l 
Consejo de Administración del Hotel 
Compostela se propone emprender, den­
tro de unos meses, las obras en Villa-
garcía para la construcción de un edi­
ficio de cinco plantas con destino a un 
Gran Hotel, cuvo emplazamiento será 
en la antigua playa de la Comba, don­
de hace años existió el barracón-bal­
neario. 

Este edificio contará con más de se­
senta habitaciones. E l proyecto es del 
arquitecto vigués, ^señor Molíns. Y las 
obras están presupuestadas en diez mi­
llones de pesetas. 

VIGO.—Un numeroso grupo de aficio­
nados vigueses al deporte de la pesca 
ofreció una cena como homenaje a don 
Ignacio Blanco González, que ha alcan­
zado muchos triunfos en el deporte de 
la pesca. E l señor Blanco González, que 
ahora se ausenta de Vigo, ha sido cam­
peón de esta modalidad deportiva, y 
cuenta con numerosas simpatías entre 
los deportistas, que acudieron al acto 
para testimoniarle su cariño con el ob­
sequio de una placa de plata y con 
un álbum en la que figuran las firmas 
de todos los reunidos. 

LA CORUÑA.—Fué descargado del 
mercante ingls «Villegas», en este puer­
to, el tractor-taller, el que, una vez 
montado salió para La Grela destinado 
al Salto de Bclesar. 

La enorme mole pesa en total 80 to­
neladas y tiene una capacidad de arras­
tre de cien, mide 42 metros de largo 
—10 el tractor y 32 el carretón— y va 
montado sobre 42 ruedas. Este tractor 
será utilizado para el transporte de ma­
quinaria pesada en el salto de Belesar, 
oue actualmente está construyendo F E -
NOSA. E l montaje, que fué hecho [tur 
técnicos de la casa constructora, y ¡as 
maniobras, se realizaron con absoluta 
perfección, y las han presenciado, ade­
más del personal de FENOSA, nume­
rosísimo público. 

L A CORUÑA.—En el ciclo de Cerá­
mica que se celebra en la Casa de Cul­
tura pronunció una brillante conferen­
cia sobre «Comentarios líricos en torno 
a la historia de la cerámica», el poeta 
don Miguel González Garcés. 

L ISBOA.—En el Centro Gallego de 
Lisboa ha pronunciado una conferencia 
el ilustre periodista portugués Arthur 
Maciel, que desarrolló el tema «Imáge­
nes de Galicia», glosando de una mane­
ra anecdótica y muy amena todas las 
experiencias de un reciente viaje por 
Galicia, en donde recogió imágenes y 
estampas vividas. 

Presidió el acto el embajador de Es­
paña, don José Ibáñez Martín, así co­
mo el presidente de la «Juventud de 
Galicia»,, señor Feijóo. 

E l señor Maciel fué muy aplaudido 
por la numerosa concurrencia. 

BUENOS AIRES.—Próximamente lie-
gará al puerto de Vigo, para pasar una 
temporadas en Galicia, el artista san-
tiagués, Isaac Díaz Pardo, quien se pro­
pone exponer en La Coruña y Vigo sus 
obras más recientes. La pintura de Isaac 
Diez, que desde hace algunos años re­
side en Buenos Aires, había alcanzado 
gran éxito en las exposiciones última­
mente celebradas en las más célebres 
salas de arte de España. 

RIO D E JANEIRO.—Invitados por 
la UNESCO para tomar parte en los 
trabajos del «Diccionario Social Hispa-
no-Americano» en las reuniones del Se­
minario sobre la Resistencia a los Cam­
bios Sociales, fueron a Río de Janeiro 
el Rector de la Universidad de Santia­
go, don Luis Lagaz Lacambra y seño­
ra, así como el profesor don Enrique 
Gómez Arboleya. 

Los representantes de la Universidad 
compostelana tuvieron una destacada ac­
tuación en los debates de las materias 
programadas en las reuniones cultura­
les de la UNESCO. 

E n vísperas de su regreso a España, 
el Rector de la Universidad Gallega, don 
Luis Legaz Lacambra y señora, y el so­
ciólogo don Enrique. Gómez Arboleya, 
fueron agasajados con un almuerzo ofre­
cido en un homenaje por un grupo 
de Españoles y santiagueses. 

Ofreció el homenaje el Padre Emilio 
Silva, que pronunció unas sentidas pa­
labras para hacer resaltar que el cari­
ño y la admiración eran el verdadero 
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motivo de aquella reunión de amigos, 
que tenían a gran honra el recibir a 
tan ilustres compatriotas. 

Visiblemente emocionados, el profe­
sor Enrique Gómez Arboleya y el Rec­
tor don Luis Legaz Lacambra, agrade­
cieron el homenaje y el cariño de que 
les hacían objeto aquellos amigos resi­
dentes en Río de Janeiro y que tan 
profundamente sentían a España. 

En la iglesia de las Calatravas y orga­
nizado por el Centro Gallego se ha 
celebrado un funeral en sufragio del al­
ma del académico y poeta gallego, Exce­
lentísimo señor don Ramón Cabanillas 
Enríquez, fallecido en su casa de la villa 
de Cambados (Pontevedra) confortando 
con los auxilios espirituales y la bendi­
ción de Su Santidad. 

Presidió el general don Constantino 
Lobo Montero, presidente del Centro 
Gallego, acompañado por la junta di­
rectiva en pleno; el hijo del finado, don 
José Cabanillas Alvarez y don Pío Ca­
banillas Gallar, sobrino del extinto; el 
Director de la Real Academia de la 
Historia, don Francisco Javier Sánchez 
Cantón; los académicos don Joaquín 
Calvo Sotelo y don Dalmiro de la Vál-
goma. 

Asistió también un gran número de 
personalidades; de amigos y muchos fie­
les pertenecientes a la colonia gallega 
residente en Madrid y literatos admira­
dores de don Ramón, cuya pérdida he­
mos sentido todos los gallegos y espa­
ñoles. 

E l grupo de danzas de la Sección 
Femenina de E l Ferrol del Caudillo, 
que estuvo en Madrid de paso para 
Francia, a donde fué contratado para 
varias actuaciones en distintas ciudades 
francesas y en París, ha sido recibido 
en el Centro Gallego, que celebró en su 
honor un festividad con la intervención 
de los coros «Rosalía de Castro» y en 
el que la agrupación ferrolana bailó 
asimismo una muiñeira. Ambas agru­
paciones fueron muy aplaudidas. 

Finalmente, el Centro Gallego obse­
quió con un vino español a los compo­
nentes del grupo de danzas, de los co­
dos «Rosalía de Castro» y demás invi­
tados. 

E n premioi a su labor periodística, ha 
sido nombrado Miembro de Honor de 
la Academia Hispano Americana Zen, 
don José Piñeiro Ares, infatigable cronis 
ta residente en Puentecesures La Coru-
ña) . 

E l General Excmo. Sr. don Constantino 
Lobo Montero, que recientemente ha sido 
nombrado Jefe de la Artillería del Ejér­
cito, de cuyo cargo ha tomado posesión 

en el Ministerio. 
E l General Lobo Montero es también 
Presidente del Centro Gallego de Ma­
drid, al que ha dado un gran impulso 
con su entusiasmo y dinamismo, ponien­
do siempre su prestigio y personalidad 
al servicio de nuestro Centro y de los 

gallegos. 

E l Centro Gallego ha ofrecido un al­
muerzo-homenaje a don José María del 
Rey, destacada personalidad de la co­
lonia española en Montevideo y a don 
Melquíades Martín, Tesorero del Club 
de España en Méjico, con motivo de 
habérseele nombrado Presidente de Ho­
nor y Socio de Mérito, respectivamente, 
del Centro Gallego de Madrid. 

Una Comisión de la Junta Directiva 
acompañó a los señores del Rey y Mar­
tín, ocupando la presidencia, con los ho­
menajeados, el Presidente del Centro 
Gallego, General don Constantino Lobo 
Montero; don Salvador E . Liz, Presi­
dente del Casino Español de Méjico y 

Presidente de Honor del Centro Gallego 
de Madrid; los Vicepresidentes, don 
Jaime Alfónsil Cástrelos, don José Ma­
rá Vila Coro de Nadal y don Faustino 
Velloso Pérez-Batallón; el Secretario ge­
neral, don Camilo Vizoso Cortizo, don 
Manuel Fraga Iribarne y los señores 
Cendán y Bañobre. 

A los postres, el señor Lobo Monte­
ro pronunció unas palabras para ofre­
cer el homenaje y hacer resaltar la per­
sonalidad de don José María Rey y de 
don Melquíades Martín, de quienes hi­
zo un cálido elogio por sus meritorias 
actividades para enaltecer a nuestra Pa­
tria y en pro de las colonias gallega y 

española en Uruguay y en Méjico. A 
continuación les ofreció los títulos ho­
noríficos de Presidente y Socio de Ho­
nor del Centro Gallego de Madrid. 

Los señores del Rey y Martín agra­
decieron en sentidas palabras la dis­
tinción que se les hacía, refiriéndose a 
los sentimientos patriólicos de cuantos 
viven alejados de la tierra que los vió 
nacer, con la añoranza y el recuerdo 
de todo lo que les es querido. Pinal-
mente prometieron seguir trabajando 
por un mayor estrechamiento de las re­
laciones entre los españoles residentes 
en aquellas naciones hispano-america-
nas v hermanas de la madre Patria. 

Biblioteca de Galicia



II Congreso de Emigración a Ultramar 
Se ha celebrado en Galicia, con la 

asistencia de relevantes personalidades 
y representantes de Centros y Entida­
des de Hispanoamérica, el I I Congreso 
de Emigración Española a Ultramar, 
en el que participaron más de 300 con­
gresistas, que en importantes ponencias 
estudiaron y discutieron los distintos 
problemas que la emigración ha pre­
sentado en todo tiempo y tiene hoy 
planteados. 

E l Congreso celebró el acto inaugu­
ral en La Coruña, desarrollándose des­
pués en las capitales gallegas que re­
corrieron los congresistas, y en las que 
celebraron reuniones para tratar los 
trascendentales temas del amplio pro­
grama del Congreso y que abarcaban 
los interesantes aspectos de la emigra­
ción. 

Los actos tuvieron digno colofón en 
los de clausura, celebrados en Santiago 
de Compostela, que estuvieron presidi­
dos por los ministros de Asuntos Ex­
teriores y de Trabajo, así como por el 
director general de Emigración. 

La ceremonia celebrada en la basíli­
ca metropolitana fué muy emotiva y de 
gran brillantez, en la que, ante la ima­
gen del Apóstol, hizo una ofrenda el 
presidente del Centro Español de Mé­
jico, en nombre de los congresistas, a 
la que contestó el cardenal-arzobispo 
de la Diócesis, doctor Quiroga Pala­
cios. Después tuvo lugar en el rectora­
do de la Universidad una recepción, y, 
seguidamente, en el paraninfo, el acto 
de crausura, en el que ocuparon sitia­
les los ministros de Asuntos Exteriores 
v de Trabajo; el cardenal-arzobispo de 
Compostela; el director general de 
Emigración; los embajadores de los 
países hispanoamericanos, entre ellos 
los de las Repúblicas Argentina y Do­
minicana, así como los encargados de 
Negocios «leí Uruguay y Perú : el rec­
tor de la Universidad, y los gobernado­
res civiles de La Coruña, Lugo, Orense 
y Pontevedra. 

Primeramente, el rector de la Uni­
versidad, señor Legaz Lacambra, pro­
nunció una elocuente alocución, y, se­
guidamente, el ministro de Trabajo, en 
un trascendental discurso, se refirió a 
los problemas de la emigración. Del 
importante discurso del señor Sanz 
Orrio vamos a recoger, como resumen, 
sus epígrafes: 

Importancia de la emigración. L a 
emigración como constante humana. La 
emigración, hecho social-económico. As­

pectos y puntos de vista en la emi­
gración. Derecho y hecesidad de emi­
grar. La emigración nacional. Una po­
lítica migratoria. Consecuencias de la 
emigración. Seguridad social en la emi­
gración. Por último, transmitió a los 
congresistas un mensaje del Caudillo. 

CONCLUSIONES D E L CONGRESO 
Durante el acto fueron leídas las con­

clusiones siguientes: 
Primera. E l Congreso acordó hacer 

constar que la emigración como fenó­
meno social sólo puede derivar de la 
libre determinación de la voluntad, co­
mo derecho natural que es, y nunca dé-
be ser obligada por la necesidad. 

Segunda. E l Congreso acordó solici­
tar respetuosamente de Su Excelencia 
el Jefe del Estado y de su Gobierno la 
urgente promulgación de una nueva ley 
de emigración, en sustitución de la de 
1924. Dicha ley debería contener un 
amplio estatuto de derechos del emi­
grante como lo exige su peculiar con­
dición social y económica y conferir al 
Instituto Nacional de Emigración la 
plena responsabilidad en materia de su 
competencia. 

Tercera. E l Congreso acordó pres­
tar su pleno y entusiasta apoyo en fa­
vor de la pronta creación de una ins­
titución de crédito que, en analogía con 
la existente en otros países europeos de 
emigración, no sólo facilite préstamos 
y anticipos a los emigrantes necesitados, 
sino que también estimule el estableci­
miento de Empresas de carácter agrí­
cola, industrial o mercantil que puedan 
dar trabajo a nuestros compatriotas en 
ultramar y sirvan de cauce idóneo pa­
ra sus transferencias y remesas. 

Cuarta. E l Congreso acordó reco­
mendar a todas las Asociaciones consti­
tuidas por españoles en países hispano­
americanos que unan sus esfuerzos a fin 
de conseguir de los respectivos Gobier­
nos la ultimación con el español de 
convenios de doble nacionalidad, emi­
gración y seguridad social. 

Quinta. E l Congreso acordó solicitar 
de los señores embajadores de los paí­
ses de ultramar hagan llegar a sus res­
pectivos Gobiernos el agradecimiento 
del mismo por las atenciones que siem­
pre vienen prestando a nuestros emi­
grantes. E l Congreso acordó también 
expresar su agradecimiento al mensaje 
de adhesión enviado por Su Excelencia 
el Presidente de los Estados Unidos del 
Brasil. 

E l Centro Gallego de Madrid cola­

boró directamente en las actividades 
del I I Congreso de la Emigración a Ul­
tramar, representado por el vicepresi­
dente, limo, señor don José María Vila 
Coro de Nadal, abogado y doctor en F i ­
losofía y Letras, que ha dedicado al es­
tudio de problemas industriales y de la 
producción en grandes Empresas y Or­
ganismos del Estado muchos años, ha-
biéndo conseguido muchos éxitos en los 
relevantes puestos que ha ocupado, so­
bre todo, en el aspecto técnico y jurí­
dico. 

Sus muchas ocupaciones no le han 
permitido redactar sus impresiones so­
bre el desarrollo y otros aspectos de or­
den práctico de este I I Congreso de la 
Emigración a Ultramar, que se ha ce­
lebrado en La Coruña y otras ciudades 
gallegas. En espera de la importante 
colaboración del señor Vila Coro de 
Nadal, vamos a dar la de un congresis­
ta, la del Presidente del Hospital Ga­
llego, de Buenos Aires. 

Nos ha visitado, ya de regreso de Ga­
licia, en la redacción de la revista 
MUNDO GALLEGO. ES hombre de media­
na estatura, delgado, de mirada viva y 
ágil, a pesar de sus años de lucha; 
hombre batallador, que supo triunfar y 
que conserva su vigor y sus energías 
de hombre avezado en todos los aba-
tares de la vida. 

Nació en un pueblo de la provincia 
de Orense. Muy joven siente el ansia de 
la aventura y emprende el camino de 
América, siguiendo a tantos y tantos 
gallegos que se dejaron arrastrar por el 
hechizo de esta tierra de promisión. Pe­
ro también tuvo que afrontar muchas 
dificultades. La lucha por la vida es 
allá difícil y no siempre ofrece resul­
tados compensadores, aunque América 
es un país acogedor y que posee gran­
des posibilidades para el que trah.aja. 

Don Serafín Fernández nos habla con 
gran sinceridad de sus años de lucha. De 
lo sabatares de los emigrados. Hay en su 
acento porteño calor y entusiasmo. 
Emoción y una alegría rebosante por 
hallarse en España, por haber tenido 
esta oportunidad de volver a Galicia y 
visitar aquellas tierras tan queridas y 
nunca olvidadas. ¡ Nuestra Galicia! 

Vuelve a la Argentina con un mara­
villoso cargamento de inolvidables re­
cuerdos. «Encontré España, nos dice, co­
mo yo pensaba encontrala. Pero la rea­
lidad es maravillosa.» 

—¿Hace mucho tiempo que no veía 
nuestra tierra? 
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Los personalidades asistentes al I I Congreso de la Emigración Española a Ultramar a su salida del Ayuntamiento de La 
Coruña, donde se celebró una recepción con tal motivo. 

—¡ Muchos años! Yo le diría muchos 
siglos; aunque esto es imposihle en el 
tiempo no lo es en el sentimiento. Fí­
jese: me fui cuando era casi un niño, 
y ahora ya rae ve usted, vuelvo siendo 
ya abuelo. Dejé allá mi ngeocio, mi 
mujer, mis hijos y mis nietos. Pero no 
pude venir antes. Cierto que lo intenté 
muchas veces, pero nunca se me arre­
glaron las cosas para hacer este viaje 
tan deseado. Incluso cuando me avisa­
ron de la inminente muerte de mis pa­
dres no pude echar a correr para estar 
a sxi lado en este trance y poder de­
cirles el último adiós. 

Hay un silencio en su conversa­
ción. Su cabeza llena de canas, y a 
sus espaldas muchos años. Sus ojos se 
humedecen, y sus palabras se cortan 
por la emoción. «En fin, sigue dicién-
donos don Serafín, la familia y mu­
chas contrariedades, cuando no el nego­
cio y otros muchos imponderables; 
siempre hay algo que le ata a uno allá 
donde está como agarrotado tanto co­
mo al terruño que uno ansia volver a 
ver.» 

—¿Qué le pareció Galicia ahora, al 
volver después de tantos años? 

—Algo indescriptible. Ustedes que no 
han vivido alejados de esta tierra tan­
to como nosotros quizá no puedan com­
prenderlo. ¡ Volver a ver la tierra don­
de uno nació; volver otra vez a aque­
llas corredoiras; a aquellos valles tan 
llenos de recuerdos; a aquel verde de 
Galicia, donde he contado hasta doce 
tonalidades..., es tan emocionante que, 
créame, no tengo palabras para expli­
carlo ! 

—Pero aún hay más. Allá habíamos 
oído hablar mucho del progreso que se 
estaba operando en España. También 
hemos oído lo contraio..., porque hay 
quien está interesado en hacer ver el 
reverso de la medalla. Ahora hemos ve­
nido a Madrid por esa vía nueva de 
Zamora. ¿Dónde quedan aquellas vein­
ticuatro horas de tren? Claro; decimos 
veinticuatro, pero podíamos decir trein­
ta o más... Hemos visto también esos 
nuevos y magníficos locales de las mo­
dernas escuelas. ¿Dónde quedan aque­

llos a los que íbamos nosotros a tiri­
tar de frío y a no aprender apenas a 
leer y sin alcanzar ni las «cuatro re­
glas»? Estas manzanas de casas nuevas, 
casi ciudades de nueva construcción. E n 
fin, éste es otro país desde que yo me 
ausenté de España. Se lo digo con el 
corazón Heno de alegría y rebosante de 
fe licidad. Esto es lo que da el más ro­
tundo mentís a los que aún se esfuer» 
zan en propagar la «España de ham­
bre» por el extranjero. Cierto que 
nuestra tierra no es rica, pero nadie 
puede negar este progreso. 

En su conversación no hay más que 
entusiasmo. Cuenta las visitas de los 
congresistas a E l Ferrol, a Lugo, Oren­
se, Pontevedra y Santiago, y todo lo 
que han visto en estas ciudades. Luego 
cuenta muchas anécdotas de la llegada 
a América de la exposición flotante en 
el «Ciudad de Toledo». Aquella multi­
tud delirante de emigrados que se agol­
paban en los muelles, para, con los ojos 
arrasados de lágrimas, contemplar aquel 
barco que representaba todo lo que 
añoraban y Ies era más querido de la 
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lejana patria y que muchos quizá no 
volverían a ver. «¡Mire. . .! Esto le po­
drá parecer cursi, pero es auténtico y 
real.)) 

—¿Y qué le pareció este I I Congreso 
de Emigración? 

—Estupendo. Me pareció magnífico, 
sobre lodo en su desarrollo. En lo prác­
tico..., hay que tener esperanzas. Por 
lo demás, todo fueron atenciones para 
los congresistas, que dejaron recuerdos 
imborrables. Se trataron muchos pro­
blemas de gran importancia para Ja 
emigración, y que repercutirá en todos 
los emigrados, que, sin duda, han de 
agradecer cuanto se haga por ellos. 

Hay otro paréntesis. Don Serafín 
piensa un poco sus palabras. Luego 
sigue: 

—Bien, aunque algo se ha dicho, yo 
me atrevería a hacer una sugerencia 
que creo, a mi manera de ver, sería 
como un broche de oro de todo lo que 
se ha tdatado en este I I Congreso, y que 
daría al Gobierno español una gran po­
pularidad entre nuestros emigrados, un 
tanto desorientados por aires y concien­
cias extraviadas. Mi propuesta sería que 
el Gobierno fletara un barco todos los 
años y ofreciera a los que no pue­
den hacerlo por sus propios medios la 

.oportunidad de visitar a su patria. Esto 
sería algo verdaderamente de valor real, 
proporcionar la alegría inmensa del re­
torno a aquellos que por circunstancias 

de la vida no pueden pagar el pasaje 
para cumplir este deseo de volver a 
ver la tierra que los ha visto nacer. 
Créame, ; esto sería como una panacea 
que cicatrizase la profunda herida de 
los veinte, treinta o cuarenta años —al­
gunas veces los que restan de vida— 
que flotan en el ambiente y en el de­
seo de los miles de emigrantes influí-
dos por una propaganda irresponsable 
y de predicadores resentidos y despe­
chados ! 

—¿Y cómo haría usted la selección 
para que disfrutaran de 3os beneficios 
de ese viaje? 

Rápidamente contesta don Serafín: 
—Éso está hecho. Todos los que lle­

varan treinta años viviendo en la emi­
gración y que tengan más de cincuenta 
años de edad. Claro está, este beneficio 
habría de alcanzar también a su cón­
yugue, pues hay muchísimos paisanos 
nuestros casados con nativas o extranje­
ras que deben ser consideradas, para 
estos efectos, como si fueran españolas. 
Lo mismo que digo de los emigrados 
digo de las emigradas que sus maridos 
no sean españoles. Y esto beneficiaría 
más que nada a aquellos que no hubie­
ran podido hacer este viaje tan desea­
do por el elevado gosto del pasaje. Mu­
chos han muerto con este deseo: i anhe­
lando volver a España! 

—;,No hizo algo de esto «Romería a 
España»? 

—Quizá en intención, pero no en la 
práctica. De los viajes de «Romería a 
España» se benefician muchos que pue­
den pagar su pasaje. Pero este es otro 
caso muy distinto. Mire usted, sigue 
diciendo don Serafín, ahora mismo 
tengo en proyecto, que Dios mediante 
he de llevar a la práctica, de que nues­
tra Sociedad pague cuatro viajes a unos 
asociados que se han quedado allá an­
siando venir con nosotros, pero que sus 
medios económicos no se lo peimilieror. 
Ahora haremos ese sacrificio, porque, 
además, son de esos españoles que de 
buena fe creen aue esto que nosotros 
hemos visto es tan sólo propaganda. 

— Y voy a terminar. ¿Dónde queda 
aquel puerto de Vigo con aquellos fo­
gones en el mismo muelle friendo pes­
cado en aquellas grandes sartenes? 
Aquel olor a aceite envolvía el ambien­
te de los que marchábamos... con casi 
lo justo para el pasaje. Es preciso que 
vuelvan y que vean el puerto de Vigo 
y el de La Coruña en su actual reali­
dad. Con sólo esto yo me daría por bien 
pagado. 

Es maravilloso este entusiasmo de 
don Serafín. Su conversación está im­
pregnada de su sensillez y de su sin­
ceridad. 

Finalmente, un abrazo y esa despedi­
da... que siempre se cree la última. 

M. F R A G A D E L I S 

T I N T O R E R I A C A L Z A D O S 

5 "V;, i e descuento a los Sres. Socios del Centro Gallego 

TALLERES Y DESPACHO CENT11AL: 

V I C T O R P R A D E R A , 36 
T E L E F B M S 47-46-39 y 47 30 21 

S U C U R S A L : 

MENORCA, 2 1 
Telé fono 36-43-65 

L O S A D A 
r u e n c a r r a l , 67 - M A D R I D - Teléf. 21 11 2 9 

C A L Z A D O S 

L I N A 
Narvaez , 11 - M A D R I D - Teléf 25 10 17 

Ofrecen a sus clientes gallegos el 10 por 100 de 
descuento en cuantas compras efectuf n en 

estos est^b ecimieutos 
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El «Diablo» se cuela en la Iglesia 
Por J o s é M a r i a V á z q u e z Gonzá lez 

No quiero con estas líneas eri­
girme en abogado defensor del 
Diablo, a quien por temerle, tam­
bién le respeto; pero si quiero, en 
honor a la verdad, romper hoy 
una lanza en su favor. Todos sa­
bemos que son muchas las fecho­
rías y los estragos que en las al­
mas hace el Pr íncipe de las T i ­
nieblas ; pero también es cierto, 
que de Icuantas criaturas, buenas 
y malas, han salido de las manos 
del Supremo Hacedor, es Luci­
fer quien más calumnias tiene que 
soportar. 

Todos acustumbramos a justi­
ficar nuestras faltas y errores, ale­
gando que fué «una tentación del 
Demonio)) y esta fea costumbre 
se deja sentir en Galicia más que 
en ninguna otra parte. E n mi 
tierra, es « 0 demo» quien arrasa 
las cosechas valiéndose de los pe­
driscos, quien empuja a la vaca 
para que caiga en el ter raplén, 
quien prende fuego a los pallei-
ros, e incluso, cando una doncella 
dejó de serlo y empieza a ahue­
car la saya, también dicen que... 
«A tentón 0 Demo». 

Me contaba un anciano sacerdo­
te ya difunto, que cierto semina-
ris, por su condición de fámulo, 
estaba al cuidado del gallinero 
de la Comunidad; y al dar por 
terminada su labor, sustraía algu­
nos huevos que luego freía en su 
habi tación, valiéndose de una ta­
pa de una caja de betún que ca­
lentaba en la llama de una vela. 
Acertó a pesar por allí cierto día 
un superior, y guiado, sin duda, 
por el olor del aceite frito, pene­
tró en la habi tación y sorpren­
dió al «cocinero» in fraganti de­
lito. Se l imitó el buen sacerdote 
a reprochar la conducta del alum­
no, y el ordenó que fuese al des­
pacho del señor Rector a confe­
sar su falta y que éste le impu­

siera el castigo. Obedeció fiel­
mente el muchacho y al verse 
frente a la primera autoridad del 
Internado, todo ruboroso decla­
ró . . .«que el Diablo le había ten­
tado a sustraer unos huevos del 
gallinero para luego freirlos en 
su habi tación». Dicen que enton­
ces, se apareció Lucifer en perso­
na y le dijo furibundo: « ¡ ¡ ¡Em­
bustero!!! ¿Cuándo te he dicho 
yo que los huevos se freían con 
una lata de betún y una vela?». 

No me atrevo a afirmar que lo 
anteriormente expuesto sea o no 
cierto ; pero no me extraña nada, 
el que por una vez se le hubiese 
hinchado las narices a Satanás, e 
irrumpiera en el despacho del 
señor Rector para dejar su nom­
bre en buen lugar. Todos tenemos 
derecho a defendernos, ¡caram­
ba! 

Los hechos que a continuación 
voy a relatar, no es precisamente 
una calumnia que le hayan levan­
tado al Diablo, pero sí una la­
mentable confusión que estuvo a 
punto de terminar de una manera 
trágica, y que sin duda fué mo­
tivada por la costumbre que tie­
nen nuestros imagineros de repre­
sentar a Lucifer con cuernos. 

L a Iglesia parroquial de San 
Cosme de Xesteira, en la provin­
cia de Lugo, y donde por la Gra­
cia de Dios, recibí las Aguas Bau­
tismales, hállase enclavada a las 
afueras de la ladea en la falda 
de una montaña . Consta el humil­
de templo de una sola nave con 
un pequeño pabel lón para la sa­
cristía, y una escalera de piedra 
adosada a la pared que sirve de 
acceso a la e spadaña ; está con dos 
arcos de los que penden sendas 
campanas. Está el edificio cons­
truido en medio de un pequeño 
campo, propiedad del Obispado, 

pero cxiyo césped usufrutan desde 
tiempo inmemorial, las cabras y 
ovejas de los humildes feligreses. 

Hace unos cuantos años, acu­
dió como de costumbre, a riltima 
hora de la tarde el señor Manuel, 
el Sacristán a barrer el Templo 
y encender la lámpara del Ta­
bernáculo. Una vez que hubo ter­
minado su diaria labor, salió por 
la puerta lateral, dejándola en­
tornada, mientras iba a compro­
bar si la, del cementerio estaba 
bien cerrada; una vez cerciorado 
de esto ú l t imo, dió media vuelta 
a la llave que había dejado en la 
ceradura, sin sospechar que en el 
ínter in , se había colado dentro de 
la Iglesia un macho cabrío que 
merodeaba por allí. No era esta 
la primera vez que un animal de 
dicha especie, osaba profanar el 
santo recinto, pues siendo yo ni­
ño, recuerdo que en una ocasión, 
durante el Santo Sacrificio de la 
Misa, se volvió el sacerdote hacia 
los fieles para rogarles que su­
biese uno al tejado e hiciera ba­
jar de allí una cabra, pues es de 
todos conocida la facilidad que 
tienen estos rumiantes para esca­
lar peñascos y paredes; pero que 
uno de ellos entrase dentro del 
Templo, no se había dado el caso 
hasta entonces. 

A l día siguiente, a la misma 
hora , se disponía el buen Sa­
cristán a cumplir con su diaria 
obligación de encender la lámpa­
ra, y al acercarse a la puerta de 
la Iglesia, como ésta tiene el piso 
de madera, sintió dentro unos pa­
sos. 

— ¿ Q u i é n puede haber entra­
do? —exclamó templando de mie­
do—, . . . ¡ ¡ ¡Es imposible!!! ¡¡Si 
el único que tiene la llave soy 
yo! ! 

(Continua en la pág . 32) 
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Lectura del guión c inematográf ico " M á s al lá del mar" en la capital gallega, patrocinada 
por e l Excmo. Ayuntamiento y Diputación de la Coruña y Centro Gallego de Madrid 

En el teatro del colegio Salesiano, y 
con asistencia de un nutrido público 
y destacadas personalidades, entre las 
que figuraba el delegado provincial 
del Ministerio de Información y Tu­
rismo, que ostentaba su propia repre­
sentación y la que le confirió el ilus­
tre general don Constantino Lobo Mon­
tero, expresamente por medio de un te­
legrama ; el tesorero y numerario de 
la Academia Gallega, don Leandro Ga­
rre; el académico de Bellas Artes, 
maestro Adolfo Anta? entre otras, se 
verificó, a últimos de septiembre, ia 
lectura pública del guión cinematográ­
fico «Más allá del mar», original de 
doña María Beira de Alarcón y don 
José María Bremón Sánchez, lectura 
ésta que había tenido hrillantísimo 
precedente en el Instituo de Cultura 
Hispánica de Madrid. 

Se abrió el acto con una magnífica 
semblanza de los autores a cargo del 
notable escritor vernáculo y folkloris­
ta don Laureano Alvarez Martínez, v, 
seguidamente, el popular locutor de 
Radio Nacional de España en La Co­
ruña, Emilio Díaz, procedió a la lec­
tura del inspirado guión cinematográ­
fico en el que vibra una rica fantasía, 
un apasionante lirismo y un elevado 
sentido poético, que aureolan y enno­
blecen la trama típica y realista del 

mismo. 
E l naturalista «enxebre» se amalga­

ma con lo legendario, y esa vinión pue­
de dar un magnífico asunto cinemato­
gráfico si cae en manos de un experto 
director, siendo las leyendas de Gali­
cia lema que revaloriza la danza y 
música gallega en su trasplante al ba­
llet, manifestación ésta que por prime­
ra vez se unlversaliza a Galicia en su 
directa relación con el mundo céltico. 

Fué muy aplaudida la letra y tam­
bién las sugerencias plásticas y cromá­
ticas que se ofrecen en la arquitectura 
del argumento para su proyección ha­
cia Amrica. La interpretación y diálo­
gos más significativos del guión estuvie­
ron a cargo de los alumnos del Conser­
vatorio Marisa L . Naya, Marica Váz­
quez Pedreira, José Redondo y José 
Luis Caramés, bajo la dirección de do­
ña María Luisa Duran Marquina y 
asistida por la regidora teatral Lalita 
Torrón, magnífica actriz al paso de cual­
quier papel. 

Asimismo, intervino en los momentos 
oportunos el coro de danzas de Educa­
ción y Descanso y la pareja estelar del 
Coro «Cantigas da Terra» Manuel Ca-
jaraville y Rosa María Rama, quf, in­
terpretaron extraordinariamente la es­
tampa de ballet gallego «Era outra vez 
o muiño», original de Laureano Mar­

tínez y el maestro González Enríquez. 
Intervino también muy destacada­

mente la sociedad artística «Lembranza 
do Arte», presentando números inspira­
dos en el tema del guión, como «Re­
quiebro y Celos», fantasía de muiñei-
ra, sobre música del maestro Carbajal, 
danzada por Marilá Vigil, Mimina G. 
del Castillo y Jaime Rey, así como la 
danza de «Las campanas de la Ciudad 
Sumergida», con música del maestro 
Larregla, con Marilá Vigil como solista. 
E l fondo coreográfico de las niñas ro­
meras en la Noche de San Juan lo in­
terpretaron María del Carmen Salga­
do, Cristina Cano, María José Maíz y 
María Elena Lasheras, todas espléndi­
damente. 

La lectura y artísticas incrustaciones 
resultaron brillantísimas, y al final so­
naron prolongados aplausos en honor 
de los autores y de los artistas, entre 
los que es de justicia destacar los nom­
bres de la coreógrafa, profesora de 
ballet, señorita Gloria Marín, las inter­
venciones al piano de doña A r a c e 11 
Pita de Veiga y los figurines del gran 
pintor Vilar Chao. 

Estos aplausos tuvieron luego confir­
mación en las innumerables felicitacio­
nes que recibió la autora del guión 
Más allá del mar», doña María Beira 
de Alarcón. 

E l grupo de los coros de Educación y Descanso de L a Coruña^que interpretaron algunas'dan-
s.is populares gallegas, intercaladas en la lectura del guión cinematográjico 

* Más a l i a del Mar* 
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LOS RIOS 

Los de Cotobad inventan y utilizan 

"O cañón de Pau" 

Por Manuel F r a g a de L i s 
De la Real Academia Gallega 

En la madrugada del día 19 de fe­
brero de 1809 las aguas del río Lérez 
amanecieron teñidas de sangre. Los des­
tacamentos franceses apostados en la 
casa rectoral de San Jorge de Sacos y 
en el convento de Tenorio habían sido 
vencidos por los bravos paisanos de es­
ta comarca y, pasados a cucbillo, arro­
jados al río. 

Ciento cincuenta años han transcu­
rrido desde que las tropas y milicias 
de paisanos gallegos derrotaron en 
Puentesampayo, con coronamiento y re­
mate de su memorable gesta en térmi­
nos de Puentecaldelas, a las huestes 
invasoras francesas. Gesta que causó 
asombro por el heroísmo y la bravura 
derrochada ante las aguerridas tropas 
napoleónicas por nuestros paisanos. 

E l primer mes del año 1809 no ha­
bía tenido un buen comienzo para Ga­
licia. Napoleón Bonaparte en persona 
llegaba a Astorga en el mes de enero, 
con la mayoría de los 100.000 hombres 
que le habían acompañado desde Fran­
cia, decidido a sacarse la espina de 
Bailen. Este desquite de Napoleón era 
tan necesario para él como para sus 

A r m a s e His tor ia l de la muy L e a l Cotobab 

E n cronistas tan respetahles como Ma­
riana Silva Mador y. el historiador y ge-
nealogista gallego Fray Felipe de la Gán-
gara se dice: «Es como todas las po­
blaciones próximas a Pontevedra de un 
origen remo tísimo = Los antiguos grie­
gos poblaron esta comarca que tuvo tam­
bién grande import* en tiempo de los 
romanos. Ya figura Cotobad en tiempo 
de los godos figurando como feudo del 
antiquísimo Obispado de Tuy, entonces 
Capital de la región gallega. E n 821 
don Alfonso el Casto le dió previlegios, 
según consta en su crónica, por haberle 
ayudado con gentes de Pontevedra y 
Caldas a derrotar al moro Alaher que 
fué destronado cerca de San Payo en 
las faldas del monte Ameo = Más ade­
lante en 1350 también asistieron a la 
batalla del Saludo recibiendo de don 
Alfonso X I la confirmación de sus anti­
guos privilegios y el dictado de Leal­
tad = Los Reyes Católicos le dieron 
Carta puebla y el Fuero de Pontevedra 
en 1497 resultando Concejo inagenable 
de la Corono. Por último, en la guerra 
de la Independa tuvo puesto de honor 
en las bizarras tropas que en esta región 

supieron derr otar a dos de IOÍ Marisca» 
les más caracterizados del Imperio; a 
Ney y Sault siendo el primero comple­
tamente rechazado cerca de Cotobad te­
niendo que retirarse a través de la 
Sierra del Suidio = Las Cortes de Cá­
diz concedieron a toda esta Comarca 
el honrroso Título de Benemérita os­
tentando en sus armas episódicas la fe­
cha memorable de 1808 = Actualmente 
(año de 1907) es población de gran cul­
tura, progreso debido a la gestión de su 
digno Ayunt." formado de los Sres. don 
Manuel Pazos Senra, Alcalde Presiden­
te; don Lorenzo Sieiro Vidal, primer 
Teniente Alcalde; don Manuel Oodoy, 
Peleteiro, segundo Teniente Alcalde; 
Francisco Bouzán Moreira, tercer Te­
niente Alcalde; don José Lombos Gó­
mez, Síndico; don Ignacio Chamadoira, 
Síndico; don Benito Moreira Peralta, 
Interventor, y los Regidores don Casi­
miro de Lis, don Maximino Estévez, 
don Jesús Fontenla, don Manuel Peña, 
don José Vidal Gómez, don Manuel 
García, don Antonio Vidal, don Ma­
nuel García López, don José María Pór­
tela y don Ignacio Vidal y el celoso 
Secretario don Manuel Vilanova Rivas. 
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ejércitos, porque el revés que íe causó 
en el campo de Bailén el general es­
pañol Castaños había descubierto al 
mundo que los franceses no eran in­
vencibles. 

Astorga marcó el límite del viaje de 
Bonaparte hacia el Noroeste, pero dis­
puso que 60.000 combatientes, reparti­
dos en tres divisiones mandadas por 
Soul, Ney y Marchand, ocupasen Gali­
cia. Y aunque no en su totalidad, lo 
consiguieron en gran parte con relativa 
facilidad, ya que, obligadas a reembar­
car las tropas inglesas de Moore, las 
otras ciudades y villas, desde La Co­
rulla y E l Ferrol hasta Tuy conta­
ban con muy escasas guarniciones, ya 
que la división de Blaque, organizada 
en La Coruña, y con ella el Batallón de 
Literarios de Compostela, habían co­
rrido, meses antes, en ayuda de caste­
llanos y leoneses. Y el marqués de la 
Bomana, sucesor de Blaque, en conti­
nuado desgaste, no se encontraba en 
condiciones de poder resistir al invasor. 

Un mal cálculo, sin embargo, la fal­
ta de información —natural en aquellos 
tiempos— y el no suficiente conocimien­
to de las virtudes y valor de los ga­
llegos, le jugaron un mal paso a Soul 
y a Ney, haciendo que los generales 
franceses se equivocaran de medio a 
medio al pensar que, porque se habían 
apoderado de las ciudades estaba ya 
todo el país conquistado. ¡Terrible 
error! Fallábales la población campe­
sina, que, indomable y brava en grado 
sumo, en feliz conjunción de sentimien­
tos religiosos y patriótico, había de 
constituir el elemento primordial y ro­
tundo del fracaso que habían de su­
frir las tropas napoleónicas. 

E l abad de Couto de Ronzas y Vi ­
llar, don Mauricio Troncoso de Lira y 
Sotomayor, con un sano ideal patrióti­
co y treinta años de edad, fué quizá, 
el primero en lanzar el grito de rebe­
lión, cuando un puñado de jóvenes de 
Creciente atacó y aniquiló un destaca­
mento francés, que, en busca de ali­
mentos, se habían internado en la co­
marca de La Cañiza. Y fué también 
por aquellos días cuando los volunta­
rios de Cotobad, con García Cordero y 
los Hilarios de Rebórdelo por jefes, 
ayudados por los de Montes, dirigidos 
por don Benito Várela, Patrón de Mi-
llerada, el 19 de febrero hicieron co­
rrer igual suerte al destacamento de 
avanzada compuesto por 25 soldados 
franceses apostados en la casa rectoral 
de San Jorge de Sacos. Este primer 
triunfo colmó de entusiasmo patrio a 
aquellas aguerridas masas de valientes 
campesinos, y seguidamente atacan a 
los destacamentos apostados en el con­
vento de Tenorio y en Borela. Asimis­
mo, los de Caldevergazo, a las órdenes 
de don Domingo Suárez, Mateo Teno­
rio, don Antonio Corbacho, de Puente-
caldelas y otros más, establecieron, 

más tarde, cordón de defensa en el si­
tio de Villanueva, Cuesta de Laginde y 
Tenorio. Y el 28 del mismo mes de fe­
brero, en combinación con los de Co­
tobad v Montes, estos bravos destaca­
mentos se atrevieron al asalto de Pon-
tevedra, aunque, por esta vez, el éxi­
to no les fué tan alagüeño. 

Dice el ilustre cotobadense, monse­
ñor don Salustiano Pórtela Pazos, en 
sus escritos y en el libro «O cañón de 
Pan», sobre la Guerra de la Indepen­
dencia, que no cabe olvidar que don 
Juan Rosendo Arias Enríquez, abad de 
Valladares, quien, con contingente nu­
meroso de voluntarios puso cerco a la 
ciudad de Vigo el 15 de marzo. Como 
también lo hizo, dos días más tarde, el 
muy recordado don Mauricio, en la vi­
lla de Tuy. 

Bernardo González, por sobrenombre 
Cachamuiña —lugar de su nacimien­
to—, y Francisco de Colombo, envia­
dos por el marqués de la Romana, 
contribuyeron poderosamente a la re­
cluta de voluntarios, principalmente en 
las comarcas de Carbailiño, Montes, 
Cotobad y Caldevergazo, y cuando el 
1 de marzo llegó a Lama de Arcos, en 
donde se encontraba el marqués, la co­
misión de la Junta central, con el coro­
nel García del Barrio, el oficial Pablo 
Morillo y el canónigo compostclano 
Acuña y Malvar, ya la sublevación se 
hallaba en pleno desarrollo. Esto no 
quiere decir que su valiosa ayuda no 
fuese decisiva, ya que a su labor inten­
sa y directa se debe principalmente el 
éxito que se logró. 

Vigo fué reconquistado con la prisión 
de 46 jefes y oficiales, además de 1.213 
individuos de tropa, viéndose obligados 
los invasores a retirarse también de 
Tuy, pasando a Portugal. 

Dejando por bien sabidos —dice el 
doctor Pórtela Pazos— los múltiples in­
cidentes de la enconada lucha, única­
mente ha de mencionarse ahora a la 
división del Miño, constituida por los 
regimientos de La Unión, La Muerte, 
Morrazo, Mourenlán Lobera, entre otros 
más, a las órdenes del general La Ca­
rrera, sucesor de García del Barrio, 
que en convenio amistoso y ansias de 
unión, reconquistó a Santiago el 23 de 
mayo, y allí permaneció algunos días 
esta división, durante los cuales, por 
disposición de la Junta central, fué 
encargado de su mando el general con­
de de Noroña, el cual, avisado y pru­
dente, juzgó que no convenía esperar 
en Compostela a una vigorosa y bien 
pertrechada columna francesa a las ór­
denes de Ney que se acercaba por el 
camino de La Coruña, sino más bien 
retroceder hasta un lugar oportuno, no 
presentando resistencia en campo abier­
to, ya que la división del Miño, que con­
taba con unos 10.000 hombres—casi 
tantos como la de los franceses, apro­

ximadamente—, pero la mitad dé ellos 
sin más armas que «chuzos», «bisar-
mas», etc., colocándoles en inferioridad 
de medios, aunque no de valor y bra­
vura, para luchar con la columna dé 
Ney, sobre todo después de conocer lá 
proclama que éste dirigió en su ejér­
cito en La Coruña, antes de emprender 
la marcha: «Vamos —decía Ney— a 
castigar a los rebeldes de la provincia 
de Tuy, de la que no dejaremos más 
que agua y tierra. La existencia de los 
habitantes de esa provincia es incom­
patible con las miras del emperador, 
y con la tranquilidad de España. E l 
ejemplar castigo a que se han hecho 
acreedores contendrá en su justo deber 
a las demás provincias de la penínsu­
la española.» 

Estos eran los proyectos y los sueños 
de los generales franceses Soul y Ney; 
pero sus sueños se desvanecieron en i as 
auroras de los días 7 y 8 de junio en 
Puentesampayo, con colofón en el puen­
te de Caldelas, en donde el paisanaje 
eotobadés se cubrió de gloria una vez 
más. 

Y me parece ahora oportuno hacer 
mención al célebre «Cañón de Pan», 
utilizado por los paisanos de Cotobad 
y cercanías para hacer frente a los fran­
ceses en el cordón de defensa formado 
en la cuesta de Laginde, la de la Sol­
dada y en Puente Sampayo. 

E l «cañón de pau», hecho de un ro­
ble perforado, sujeto con unas abra­
zaderas de hierro que le hacían resis­
tir hasta unos 12 disparos. 

Es tradicional en Cotobad (1) que 
las argollas o abrazaceras de un cañón 
de pau fueron empleadas por don Va­
lentín Suárez García, vecino de San Jor­
ge de Sacos, en rodear, para reforzar­
los, el eje de una aceña o molino en 
esta parroquia. 

No siendo posible mencionar todos 
los testimonios existentes sobre la au­
tenticidad del «cañón de pau» utilizado 
por los paisanos de Cotobad, que a fal­
ta de otras armas inventaron y fabri­
caron con troncos de roble horadados, 
en su titánica lucha contra las ague-i 
rridas tropas francesas, mencionaré 
únicamente, y también como home­
naje a este ilustre escritor gallego, 
Vesteiro Torres, que dice en su obra 
«Galería de gallegos ilustres», tomo I I , 
página 170: «La bisoña división galle­
ga no contaba (en Puentesampayo) con 
otros cañones que los hechos con ro­
bles horadados y sujetos con anillos de 
hierro.» 

(1) Monseñor Don Salustiano Por 
tela Pazos. Dean de la S. A. M. I . de 
Santiago de Compostela e ilustre in­
vestigador cotobadense. 
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A m o f i ñ o s S a n t o s 

Aquella vella velliña 
de ollada severa e rexa, 
t iña un aquel de raíña, 
un arrolo de pombiña 
e perfume de princesa. 
Sensibre, espritoalizada, 
escáncea seu dór na Irexa. 
Nun recuncho exoenllada 
fica alí reza que reza 
pidindo a Deus por duas almas. 
Deseguido ó cemiterio, 
ia piniscando froles 
nos campos e nos lameiros 
esparexando seus dores 
entre xazmins e loureiros. 
Pulaba de toxo en toxo 
coma unlia rapaza nova, 
collía o caravel roxo, 
a frol silvestre da toba 
e a frol branca de pan-queixo. 

Dispois facendo dous ramos 
pra o que amou e pra o amado, 
caminaba ao 'camposanto 
dibuxándose en seus labios 
o segredo dun encanto. 
Ñas duas campas pregaba 
e ofercia a Deus a vida 
en holocausto a unhas almas 
que agardan darlle benvida 
na maña doutra xoenada. 

I I 
Naquil vello cemiterio 

quedaron tres sepulturas 
abintestate á Natura 
cubertas de hedra e feno 
i envolveitas en tristura. 
¡As vidas son dos caminos 
e os sentimentos das fadas. 
Noso Señor o Destiño 
que vai dediante xunguido, 
cando non surr í salaia! 
Ninguén levou xa mais froles, 
ninguén pregou con sosegó. 
Dispois as angas e os ventos 
espatoxaron amores 
e feitizos doutros tempos. 
As veces un paxar iño 
con saudades de niñada, 
apousa no mármor frío 
e arrinca da ramallada 
o leito para seu niño. 
Na serán de cada día 
ventase a Santa Compaña 
que ao ánxelus en ringla 
cada seu luz alcendida, 
pasa unha tras outra alma. 
E no silenzo da noite 
nescuor e iñoto hourizonte, 
mergullase unha canzón, 
co zoar das orazóns 
ñas que vive sempre a morte. 

JOSÉ IBÁÑEZ F E R N A N P E Z . 
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Las brujas del lugar 
LA B R U J A MADRILEÑA 

PABLO DE FUENMAYOR. 

Marqués de Surco 

V a a terminar este exegético 
compendio de la brujería y su­
perstición lugareña, y quiero, por 
si alguien me leyó, expresar mi 
reconocimiento a ese posible y 
piadoso lector, pidiéndole perdón 
por el error de imprenta, ya que 
como habrá visto, en el mimero 
anterior de esta revista se repite 
el título de «La bruja asturiana», 
por el de-«La bruja gallega», que 
es el que corresponde al texto. 

Y salvado tal error, pongo fin 
a mi propósito hablando, como 
era natural, de la brujería de la 

capital de España. Porque Ma­
drid es vi l la , con los laudatorios 
apelativos de «muy noble, muy 
leal y muy heroica», pero que en 
nada modifican su significación 
de burgOr Y ni aún ahora, que es 
una gran ciudad, quisiéramos que 
la perdiese. Con esta dependencia 
real de España toda, muchos com­
plejos regionalistas quedan sin 
fundamento ni siquiera patoló­
gico. 

Madrid es un lugar que fué sol­
tando puntos a su cinlurón defen­
sivo, hasta llegar a ser la capital. 

cuyo establecimiento celebrará. 
Dios mediante, en 1961. 

Así, antes y ahora, el Madrid 
lugareño padeció el mal de la su-
perstició/i y su ridicula secuela 
de la brujer ía . Pero Madrid, que 
por varios y fundamentales moti­
vos se impuso para sede del Po­
der unificador de España, no pu­
do tener una hechicería rural . 

Tan es como queda expresado, 
que no encontramos una bruja con 
nombre propio y actividades do­
mésticas. Sólo, por ejemplo, «La 
Celestina» viene a la memoria CO­
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mo representativa de una nueva 
caterva de mediadoras en tratos 
de amor, o, por más exacta ex­
presión, cultivadoras del lenoci­
nio. 

Por el contrario, el alcance de 
estas siigestiones y supercherías 
en la capital ha llegado hasta el 
mismo trono, con Carlos I I , el 
Hechizado, pasando por gober­
nantes como don Rodrigo Calde­
rón y el Conde-Duque de Oliva­
res. También la extensión de los 
procesos fué grande y resonante, 
como lo demuestra el auto de fe 
celebrado el 21 de junio de 1621 
con la beata María de la Concep­
ción, que siendo lujuriosa y des­
enfrenada, alardeaba de santa, 
condenándosela a doscientos azo­
tes y cárcel a perpetuidad, por 
su probado pacto con el diablo, 
con el que entraba en coloquios 
mediante éxtasis que ella aparen­
taba como divinos. 

Otro proceso de importancia 
fué (V lo contamos con palabras 
de Menéndez y Pelayo en los 
«Heterodoxos») el de las monjas 
«de la Encarnación Benita de San 
Plácido, de Madrid. Pocos años 
llevaba de fundación este conven­
to, y con no poca fama de per­
fección religiosa, cuando comen­
zaron a advertirse en él extrañas 
novedades, que muy luego abultó 
la malicia. Díjose que casi todas 
las monjas (veinticinco de las 
Ireinta que hab ía ) estaban ende­
moniadas, y entre ellas la priora 
y fundadora, doña Teresa de Si l ­
va, moza de veintiocho años y de 
noble linaie. E l confesor, frav 
Francisco García Calderón, natu­
ral de Barcia l de la Loma, en tie­
rra de Campos, no se daba paz 
a exorcisarlas, y entre visajes y 
conjuros se pasaron tres años, 
desde 1628 a 1631, hasta que el 
Santo Oficio juzgó necesario to­
mar cartas en el asunto y llevó 
a las cárceles secretas de Toledo 
al confesor, a la abadesa y a las 
monjas. Tras varios incidentes de 
recusación, fué sentenciada la 
causa en 1633.» 

Queda perfectamente probado 
en las actuaciones lo que era fun­
damental, y fué q\ie la herej ía no 
había hecho presa en el conven­
to, siendo todo lo sucedido, ni 
más ni menos, que «fenómenos 
nerviosos» y alguna que otra ma­
la voluntad, que recibió su cas­
tigo. 

Como siempre, el Poder Real 
permaneció alerta contra tan no­
civas y delincuentes prácticas, la 
hechicería , con sus variantes y 
consecuencias, fué combatida en 
diferentes pragmáticas, que robus­
tecieron los Reyes Católicos en 
el «Ordenamiento de Corregido­
res» de 1500. Como consecuencia 
de ello, Madrid, al gue los cita­
dos monarcas, en su fina percep­
ción polít ica, tanto cuidaron, se 
aprestó a la limpieza de alima­
ñas de la especie brujeril . 

Madrid como vi l la , quiere de­
cirse como población castellana, 
tuvo un lugar para las brujas. Fué 
atribuido, más que por hechos 
reales, por la leyenda, entre jo­
cosa y amedrentadora, al campo 
del tío Mereje. Este paraje, bien 
cercano a nuestros días, estaba 
en la calle actual de Sagasta, pró­
ximo a los pozos de la nieve y la 
puerta (actual Glorieta de B i l ­
bao), que conservó gloriosos im­
pactos de la arti l lería napoleóni­
ca. Los pozos de la nieve los ex­
plotaba el catalán Pablo Jarquies, 
facilitando a toda España el que 
pudiese beber las cosas frescas en 
verano, gracias a la previsión de] 
invierno. Cerca de los pozos de 
la nieve estaba el j a rd ín de don 
Francisco Brincas, grato recreo 
con el nombre de «Jardín de Apo­
lo» ; el solar del polvorista, que 
ocupó la Real Fábrica de Tani -
ces, con su nostalgia de Gova, los 
Bayeu y Mengs; el Dortillo de 
Santa Bárbara y su aledaña cár­
cel del Saladero, sórdido y apro-
bioso para la capital de una na­
ción. 

Hay más, muchas más cosas, 
mejor cositas, sobre la supersti­

ción en Madrid, que resultaban 
pintorescas, pero que se despla­
zan del tema. Como ejemplo ci­
taremos la carga que popularmen­
te se hizo pesar sobre una casa 
(que también popularmente se la 
l lamó «Casa del Duente») , situa­
da en las calles de San Bernabé 
y Duque de L i r i a . Esa carga fué 
tan gravosa, que pasó muchos 
años sin poderse alquilar la fin­
ca, pues todos los inquilinos hu ían 
atemorizados por los numerosos 
enanos que la invadían. Los pri­
meros inquilinos que la abando­
naron fueron unos que estando 
jugando, posiblemente a los pro­
hibidos, recibieron orden de los 
enanos para que la dejasen; la 
Marquesa de Orzadas es la que 
después recibió la visita de los 
enanos, quienes la avudaron a co­
locar los cortinaies de las habita­
ciones, y, por ú l t imo, una lavan­
dera también tuvo ante sí a esos 
enanos cuando la trajeron la ro­
pa crue había deiado abandona­
da en el río un día de mal tiem­
po. Todo lo dicho fué cierto, como 
cierto oue la causa del fenómeno 
era debida a la argucia de unos 
monederos falsos que ocupaban 
los sótanos de la casa y quer ían 
estar tranquilos en su trabajo. Es­
to se descubrió reinando Fernan­
do V I . 

Y nada más. Por lo dicho, nos 
pa r^e haber cumplido, citando 
dentro del tema, con Madrid. 

C O N C L U S I O N 

Y a no hay brujas en España, 
pero sí, como en todo el mundo, 
quedaron sus mañas . 

E n definitiva, y desgraciada­
mente, los pactos con el demonio 
pasan sin ser condenados por la 
justicia humana, y aun a veces 
reciben el refrendo de la socie­
dad. 
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(Viene de la pdg. 25) 
Alcercose entonces a mirar por 

un agujero de la puerta que hay 
al extremo de la nave, y que por 
quedar frente al altar, se podía 
divisar desde allí todo el interior. 
Lo que vió dentro del Templo, 
fué algo terror í f ico; aquel bicho 
de tan descomunales cuernos, no 
podía ser otro que el mismo Sa­
tanás en forma de cabra. 

Sacando fuerzas de flaqueza, 
pues las piernas ya no le respon­
dían con el pánico, t repó, más 
que subió, por la escalera lateral 
para echar las campanas al vuelo. 
A l rato descendió y corrió al po­
blado, a contar a los ya alarma­
dos vecinos su terrible descubri­
miento. Dada la hombría de bien 

y el carácter serio del señor Ma­
nuel, viéndole pál ido y convulso 
por el terror, nadie dudó de la 
verajcidad de lo que decía, y ante 
la imposibilidad de avisar al se­
ñor Cura, que por lo visto se ha­
llaba ausente, la aldea en masa, 
con su Alcalde-Pedánea a la ca­
beza, armados de hoces y estacas 
los hombres, y las mujeres con 
sus rosarios y laurel bendito, que 
guardaban del Domingo de Ra­
mos, se encaminaron hacia la 
Iglesia, despuestos todos a des­
cuartizar a Satanás. 

Mientras tanto, el pobre animal 
prisionero, que llevaba veinticua­
tro horas sin «soplar pesebre», se 
había comido va todas las flores 

vegetales del altar, y roto dos bú­
caros de vidrio. 

Acercáronse los vecinos a la 
puerta lateral del Templo, y el 
más valiente de los mozos, aun­
que no con poco miedo, se atre­
vió a abrirla, y en cuanto ésta 
giró sobre sus goznes, el pobre 
animal que ansiaba la libertad, 
salió disparado, no diré como el 
mismo Diablo, pero sí, como al­
ma que lleva el Diablo. A punto 
estuvo de morir descuartizado el 
infeliz cornúpeta , pero salvó la 
vida gracias a que el Alcalde-Pe­
dáneo pudo gritar a tiempo: 

. . . ¡¡Quietos rapaces!! ! !Qué 
es el cabrito que faltó ayer en 
la cuadra! ! 

4 4 A N O I T E " 
POP X . F e r n á n d e z F e r r e i r o 

«Colección Brais Pinto». Madrid 

Que la Lengua gallega sea y tenga 
una proyeceión eminentemente lírica es 
algo que no podremos dudar jamás. 
Pero es indudable que no por ello está 
negada para empresas opuestas en prin­
cipio, tales como la exposición cientí­
fica, el ensayo, etc. Esto, que resulta 
evidente —o debiera resultarlo—, trae 
como consecuencia el hecbo de que 
nuestra Lengua toca en la actualidad 
—y antes también, pero es preciso po­
nerlo de relieve— una poética cuya 
evolución marca, dentro de una línea 
genérica, caminos perfectamente dife­
renciados. 

Decir que la moderna poesía gallega 
deja atrás y supera —esperemos su es­
tabilidad, ya que no su madurez— la 
lírica no es negar la lírica, sino decir 
que, justamente, la lírica queda atrás. 

Sea quizá precisa la exposición bre­
ve de estos conceptos para desentrañar 
un poco este libro de X . Fernández Fe­
rreiro «A Noite», tercero de la colec­
ción Brais Pinto. 

Quien conozca a su autor tendrá un 
paso dado para penetrar en el raro mis­

terio de su poesía. Nunca quizá un tí-
Uilo responda como en este caso a la 
línea general del libro. 

La poesía de Ferreiro sufre un pro­
ceso interno de intimidad concéntrica, 
diría yo. La nocbe y su autor en co­
munión permanente. La noche atrave­
sada de extraños personajes, que son la 
nocbe misma. E l poeta, que es la no­
cbe. O la noche, que es el autor. Aqxií 
está el misterio, en la ingravidez, en 
la duda poética. Y aquí también su in­
timidad. Porque la poesía de Ferreiro 
nace no expuesta a una proyección ex­
terna y sí desde un ángulo profunda* 
mente interior. 

E l libro tiene, para mí, sus mejores 
poemas escritos en forma de prosa. En 
ellos precisamente es donde el poeta 
da la sensación de que la noche —la 
noche en el amplio sentido de sombra 
o de angustia— puede desentrañarse. 
Pero la noche sigue en fantástica uni­
dad a través de todo el libro. 

Creo yo que nos encontramos ante 
tina poesía distinta. Es naturalmente 
moderna. No es, natural mente, lírica. Y 
resulta entonces que Ifi poesía de Fe­

rreiro es, únicamente, «ulcística». E l 
«ulcismo» (Ulcis es un extraño persona­
je inventado por el poeta, que se en­
cuentra en todas partes y es, a la vez, 
comodín de diversas situaciones. E l 
«Ulcismo» está en la actualidad am­
pliamente difundido) puede ser una 
fórmula de evasión, aunque como joven 
que es, habrá que estudiarlo con más 
calma y detenimiento para saber si Ul­
cis es o no es definitivamente X . Fer­
nández Ferreiro. 

A través del libro se encuentran pa­
labras como «viwor», «urpida»» «non-
tina», etc., que responden eficazmente 
a la teoría «ulcística». «A Noite» es un 
libro al que habrá que prestar aten­
ción muy particular, más que por su ca­
lidad poética, la cual juzgará el lector, 
por lo que representa de innovación en 
la moderna poesía gallega. Los dibujos 
de la portada y contraportada son ori­
ginales del pintor coruñés Reimundo 
Patiño, íntimamente ligado a la escue­
la del poeta, que consigue con firmes 
y particularísimos trazos dar definitivo 
carácter a la obra. 

Xosé Alexandre Cnbeiro 
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E L SERVICIO DE DESRATIZA CION D E L 

INSTITUTO I B Y S 
CON SU 

R A T I C I D A I B Y S 152 
HA DESRATIZADO, EN BLOQUE, 14 CIUDADES ESPAÑOLAS: 
Pamplona - Cuenca - Toledo - Logroño - Soria - Gerona- Vitoria - Lérida - Salamanca 
Jerez de la Frontera - L a Seo de Urgel - Algemebí - Ondárroa - Echarri - Aranaz. 

S i se puede d e s r a t i z a r una ciudad entena ¿cómo per­
mite usted la ex is tenc ia de roedores en su domicil io, 
indus t r ia o a l m a c é n ? 

R A T I C I D A I B Y S 152 
es inocuo, ef icaz, barato y de fáci l manejo 

I N S T I T U T O I B Y S 
BRAVO MURILLO, 53 • MADRID ie d a r á gratuitamente i n s t r u c c i o n e s y consejos 

(¿Ct 

S A S T R E 

S E Ñ O R A - C A B A L L E RO 
C O R T E D A N D I 

M O D A S 

M. MANZANO I I I 
P A Ñ E R I A F I N A 

Preciados, 17 MADRID Teléfono 32 28 65 
Al presentar este anuncio se logra un 20/0 de descuento 

Los socios del CENTRO G 4 L L E G O un l5a/0 

TEQUERIAS Grelos, lacones, quesos gallegos, 
a í le í jd^ vinos albariños de Fef inanes y Meyre 

Carrera de San Jerónimo, 11 y 13 
(enfrente del Teatro Reina Victoria) 

M A D R I D Teléfono 31 31 13 
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Una bella vista interior de la Cate­
dra l de Santiago de Compostela. 
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